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L a s e s c u e l a s públ icas de M e r c e d e s 

P O R E L D O C T O R D O N C A R L O S V A R R E M 

I 

Mercedes, la ciudad do las flores, de las mujeres hermosas y 
de las gloriosas tradiciones históricas, es uno de nuestros cen-
tros poblados de campaña, que llama la atención por sus adelan-
tos intelectuales. 

Desde hace algunos años se ha desarrollado de una manera no-
table el espíritu de asociación en el sentido del fomento moral é 
intelectual, do modo que desde el 76 hasta la fecha, se han crea-
do diversos centros de enseñanza, educación, sociabilidad y be-
neficencia. 

E l Club Progreso, el Orfeón Español, las sociedades masó-
nicas Armonía y Porvenir, la Asociación de Beneficencia, la 
Liga Protectora de la Instrucción Pública, la Sociedad Pro-
tectora de los Pobres, las Asociaciones de Socorros Mutuos, 
etc., son todas instituciones que dán una alta idea del estado de 
cultura de aquella pequeña, poro progresista po! ilación. 

El Club Progreso, que es sin duda uno de los primeros cen-
tros sociales y de enseñanza, no ya de Mercedes, sino también de 
la República, ha ejercido una grande y benéfica influencia en este 
movimiento de la inteligencia que se opera en aquella localidad. 

En él, como en el Orfeón Español, que es otra institución 
importantísima, reúneso todas las noches un gran número de j ó -
venes, pasando horas de agradable y simpática sociedad, en con-
versaciones interesantes, en lectura, ó ejercicios físicos de gim-
nasia y esgrima. 

Frecuentemente desde las t r ibunas de ambos clubs, hacen oir su 
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voz oradores distinguidos é inteligentes como Rivas, Pereira Nú-
ñez, Gil, Camps, Imas y jóvenes entusiastas y estudiosos que, como 
Plaza, Guerrero, Lara y otros, son, con aquellos, los propagan-
distas de las nuevas ideas que van sucesivamente realizándose en 
provecho de la educación y del adelanto público. 

Y á la par de estas continuas conferencias científicas y humani-
tarias, están los certámenes y veladas literario-musicales, en las 
que la mujer de Mercedes desplega el lujo de su educación esme-
rada, embelleciendo con sus gracias y encantos, y con su habili-
dad en la música, aquellas noches de gratísima sociabilidad. 

Esto, con respecto á los adelantos obtenidos merced á la acción 
exclusiva de aquella sociedad progresista y culta ; pero aún cuenta 
con otros, fuente de futuros y mayores bienes, que son á la vez 
obra del Estado y de sus propios esfuerzos. 

Me refiero á ias escuelas públicas, que aunque creadas y sos-
tenidas por el Gobierno, han encontrado su verdadera vida en el 
sufragio del pueblo, que les ha prestado una decidida protección, 
hasta el extremo de fundar una sociedad, como la Liga Protecto-
ra de la Instrucción PúLlica, que tiene por objeto adelantar 
sus haberes á los maestros, cuando, como sucede con frecuencia, 
BU pago es retrasado por e\ Estado. 

I I 

A principios do Octubre, vale decir, cuando aun fal taban casi 
dos meses para los oxámones, tuve ocasion de visitar una de esas 
escuelas. 

Su directora, la señorita Glafira Francia, tuvo la amabilidad 
de invitarme á quo presenciara el estado do sus clases, exhortán-
dome á que hiciera á sus niñas algunas preguntas. 

Esto era proponerme un exámen improvisado, y aún que la in-
vitación era por demás halagadora, no dejaba de ser en tales cir-
cunstancias un grave compromiso. 

I r á examinar sin ayuda una escuela de cuyos adelantos tenía 
ya noticia, era para mí tarea algo difícil, á la vez que contraria 
á los deseos do dolce far niente, que animan á todo el que se 
aleja de las asiduas tareas del año, para buscar un breve reposo 
en horas de sabrosa holgazanería, al lado de los seres queridos 
quo alegran el viejo y abandonado hogar . 

Empero, fui Me felicito de ello. 
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A la una de la tarde penetró en el establecimiento; su vista 
fué para mí una primera dulce impresión. 

Un estenso y limpísimo patio, adornado con su correspondiente 
jardin, ornato indispensable de toda morada en aquella ciudad do 
las flores, fué lo primero que se presentó á mi observación. 

Un gran salou á la izquierda de la entrada, y otro más pequeño 
á la derecha, constituían los locales donde funcionaban las clases. 

Ambos estaban modestamente arreglados, notándose en ellos ca-
rencia de aparatos y útiles escolares. 

En el primero, frente á la t r ibuna quo ocupaba la directora, 
engalado con una pequeña corona verde de laurel, estaba coloca-
do el retrato del reformador José Pedro Varela. 

Las niñas, de pié y en respetuoso silencio, parecían esperar una 
señal de su directora, para empezar sus tareas. 

l i e amado siempre á la escuela; creo que ella es el germen fe-
cundo del porvenir, y la primer fuerza creadora de la grandeza 
de los pueblos. 

Me sentí conmovido en presencia de aquella. 
Allí, en cien caras risueñas é inocentes, que parecían suplicar-

me una prepunta, vi grabados los recuerdos de mis primeros años 
y de mis primeras amistades. 

Esta era el retrato do mi antigmo vecino, esa la imagen do un 
viejo amigo, del que me ayudó á elevar mis primeras cometas y 
me atemorizaba con sus cuentos de ánimas y b ru jas en la edad 
do la inocencia; aquella era mi ahijada, la pequcñr.ela para 
quien pocos años antes llenaba yo mis bolsillos de confites y ca-
ramelos. 

I I I 

Empezó la tarea por las últimas clases á cargo do la señorita 
de Bollo. A indicación de esta señorita y de la directora, eligí, 
una niña de las más pequeñas pa ra disertante. 

E ra una niña de ocho á diez años; el tema de disertación era 
formas. 

Su voz vibrante, su palabra fácil y precisa, sin repeticiones 
sus digresiones mismas pa ra recordar alguna omision sufr ida en 
el curso de la disertación, revolaban su convencimiento respecto 
do lo que decía, y mostraban claramente cual era el método que 
había regido su enseñanza. 
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La observación y la meditación parecían tener un desarrollo 
prodigioso en aquella tierna cr ia tura; que sin exagerar, podría 
compararla á muchas de las de las escuelas de 2.° grado de Mon-
tevideo, que he tenido ocasion de oir disertar. 

Vinieron despues las observaciones correspondientes. 
Todas á la vez levantaron sus manecitas : necesario fué satisfa-

cer á todas. — Las ampliaciones y correcciones, se continuaron por 
órden de número que ocupaban las niñas en sus respectivas filas. 

El primer paso fué admirable. 
Se cambió despues la materia. 
Sucesivamente disertaron sobre ari tmética, geograf ía , cuerpo 

humano, animales, moral, etc. 
Sería largo relatar todos los adelantos que observó en la ense-

ñanza de aquellas pequeñas niñas : su joven maestra, la señorita 
Bollo, parecía revelar en su alegría mal disimulada el noble or-
gullo de ser su directora inmediata. La felicité ardientemente por 
el resultado de aquel examen improvisado. 

Hubo despues un pequeño intervalo. Las niñas de las últimas 
clases, unidas con las de las primeras á cargo inmediato de la 
directora, formando hileras do á dos, salieron marcando pausada-
mente el paso hacia al estenso patio, que rodearon en dos largas 
y torneadas filas. 

Empezaron entóneos los ejercicios gimnásticos hasta el número 
8 ; terminados estos, á una señal do la directora, entonaron las 
niñas sus cánticos. 

Una canción patriótica, letra de unode nuestros inspirados vates, 
fué cantada por aquel coro do pequeñas cr iaturas, cuyas voceci-
tas con su diversidad de timbres y entonaciones, formaban un 
conjunto musical encantador, que llenaba al alma de dulces y 
alegres armonías. 

Terminado el canto, pasamos al salón de la 6.", 7.n, y 8.a clase 
á la inmediata dirección do la señorita do Francia. 

La clase 6.a fué la primera quo examiné. Las niñas de esta cla-
se estaban toaas igualmente preparadas para un exámen serio. Se 
notaba la mayor uniformidad on su conocimiento, disputándose 
unas á otras la oportunidad de dar una muestra de su aplicación 
y aprovechamiento en el estudio. Las materias sobro que diserta-
ron fueron las mismas de las otras clases inferiores, aunque más 
ampliadas en sus esplicaciones. 

Llamáronme sobretodo la atención, sus adelantos en aritmética y 
nociones geométricas, reveladas en las lecciones sobre objetos. 
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La clase 7.a que formaba una con la 8.a, fué interrogada pri-
meramente por la Directora; sus preguntas versaron sobre geome-
tría. Las ideas más claras y precisas que puede tener un estu-
diante sobre superficies, l íneas, puntos etc., eran familiares á 
aquellas niñas. Habían salido de la esfera do la observación con-
creta y experimental para entrar en lo abstracto y metafísico. 

Temeroso de adelantarme demasiado en mis preguntas , yo las 
limitaba, las encerraba en ol círculo reducido de las formas y de 
los cuerpos; pero ellas, anhelantes por demostrar sus conoci-
mientos, me traían sin quererlo, al campo do las combinaciones 
numéricas y de las construcciones gráficas. 

Infinidad de teoremas relativos á los polígonos en general, á 
las líneas y á los ángulos, salieron á lucir á la pizarra, en medio 
de mi natural sorpresa. 

Terminaba la tarde ya, y aquellas niñas infatigables, seguían 
pidiéndome un momento más, una nueva pregunta sobre historia, 
aritmética ó geografía. 

Continuamos con la historia nacional ; aquí la enseñanza habia 
sido mas esmerada quo en ninguna otra materia. 

El período histórico de nuestra independencia del poder espa-
ñol, así como la lucha del año 25, les era conocido. Accidental-
mente hablamos del descubrimiento y colonizacion del Río de la 
P la ta . 

Hubo un momento en que la 7.a y 8.a clases enmudecieron ante una 
pregunta avanzada. Empezaba ya á arrepentirmo de haberla he-
cho Una mano blanca y pequeñita, como la mano de una 
muñeca de cera, so levantó de repente del seno de la 5.a clase, y 
la historia del descubrimiento del Río de la P l a t a fué compendia-
da en breves palabras. El triunfo lo habia obtenido una niña de 8 
años. 

Algunas nuevas preguntas sobre moral, seguidas de una oracion 
quo rezaron las niñas en voz ba ja con la cabeza inclinada en se-
ñal de religiosa meditación, dieron fin á la tarea de aquella tarde, 
cuyo recuerdo he guardado. 

IY 

Salí de aquella escuela, donde recibí tan dulces impresiones, 
halagado por risueños pensamientos hacia el porvenir de mi país. 

El ejemplo que había tenido á mi vista, que por cierto no sería 
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el único que podría ofrecer Mercedes al viagero investigador, pues 
cuenta con otras escuelas tan adelantadas como la que había tenido 
ocasion do examinar, de las que es un modelo la dirigida por la 
señorita Peirano, el ejemplo que había tenido á mi vista, venía á 
robustecer mi fé en la influencia decisiva que la escuela pública ha 
de ejercer en nuestro futuro bienestar. 

En ella, desde luego, el niño siempre instado á la investiga-
ción , siempre estimulado por la recompensa y exitado por la cu-
riosidad , merced á las virtudes del sistema adoptado y á las par -
ticularidades atractivas de los métodos que rigen su enseñanza , 
adquiere hábitos de t raba jo y afición al estudio, virtudes que en 
adelanto servirán para hacer de él un agente productor y un ele-
mento ilustrado en la economía social. 

La generación quo retoña, nos lleva por este lado, la ventaja 
de entrar á la vida encaminada mejor desde sus primeros pasos, 
on el campo de las especulaciones útiles y de los bienes positivos. 

Será indudablemente una generación de hombres productores y 
conservadores del órden y de la paz pública. 

Empero, el sistema de enseñanza adoptado, tan apropósito pa ra 
adquirir todos esos grandes bienes, encierra un gran peligro, que 
solo la buena voluntad y la sabiduría del maestro, puede evitar, 
como ho tenido ocasion do observar con frecuencia, en part icular 
on aquellas escuelas confiadas á la delicada dirección de la mujer . 

Mo refiero á esa tendencia del sistema hacia el positivismo utili-
tario, como doctrina determinante de la conducta, y al materia-
lismo como principio filosófico de la existencia; pues, aunque no 
pueda decirse quo el sistema es esencialmente positivista y mate-
rialista, puedo sí asegurarso que tieno rasgos muy remarcables 
quo lo caracterizan on eso doble sentido. 

La enseñanza do la moral espiritualista y la educación del sen-
timiento religioso, están, en efecto, hasta cierto punto limitadas 
en los programas do las escuelas públicas, é indudablemente esta 
y aquella, no serían tan completas como lo son, si las deficiencias 
orgánicas del sistema, DO estuvieran subsanadas por la sabia pre-
visión do los maestros, que en su mayor número son espiritua-
listas. 

Es una fortuna para la goneracion quo hoy so educa en la Re-
pública , quo la enseñanza primaria haya sido confiada principal-
monto á la mujer . 

El alma delicadamente sensible do é s t a , jamás ha podido dar 
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cabida á esas doctrinas especulativas creadas por el hombro en 
sus horas de desaliento y do decepción , hi jas de la impotencia 
para poder descubrir la verdad , en su ruda labor do los siglos y 
en su incesante batallar con los arcanos infinitos do la existencia. 
—El instinto, el corazon do la mu je r , es una barrera inexpugna-
ble para las absurdas doctrinas inventadas por la inteligencia cor-
rompida del hombre: el materialismo y el positivismo utilitario no 
han podido penetrar aún en el alma do la mujer , que más quo 
nadie, comprende la vida del espíritu, y rindo culto á esas ideas 
infinitas qne viven en él, á esas ideas infinitas de lo bel lo, lo 
bueno, lo justo y lo eterno. 

Po r eso principalmente la Escuela Pública Uruguaya, nos ofre-
ce ese ejemplo consolador de una niñez que se educa bajo los 
más severos principios de moral, y que sabe amar á Dios con' 
cientemente desde -sus más tiernos años. 

Un ejemplo de la moralidad que reina en nuestras escuelas, 
quiero citar aquí, en recuerdo de aquella que examinó impensa-
damente en Mercedes. — De ella misma es el ejemplo, quo ofrezco 
á los que vociferan contra la educación moral que recibe la niñez 
en las escuelas del Estado, sin duda para hacer recaer en la escue-
la, los reproches que en parte pudieran hacerse al sistema, si su 
vacíos no fueran subsanados por la previsión del maestto. 

Terminado el examen de fin de año, según se mo asegura, el 
Presidente de la mesa, doctor Pereira Núñez, so hallaba algo inde-
ciso para disernir el primer premio de la escuela. 

Las niñas de la clase superior, señoritas do Zamora, Bollo, Ser- ' 
temerson, Badanos y otras, so habían disputado afanosamente ese 
primer premio, durante el curso del examen. Pero á la vez una 
niña do las clases inferiores, por circunstancias excepcionales, se 
había hecho acreedora á un premio extraordinario, con respecto á 
aquel quo comunmente recibían sus compañeras do clase. 

Entonces las señoritas nombradas, argumentando que ellas no 
necesitaban estímulo para perseverar en el estudio, cuyos benefi-
cios comprendían, y añadiendo que la niña aludida de las clases' 
inferiores había honrado la Escuela, pidieron al Presidente que ad-
judicara á dicha niña el primer premio que correspondía á la 7 
clase. 

Es esto un rasgo de moralidad, de desinterés y abnegación que, 
como otros análogos, se repite con frecuencia en nuestras E s c u d a s 
Públicas. 



58 
A N A L E S D E L A T E N E O D E L U R U G U A Y 59 

So ve, pues, que apesar do las tendencias materialistas y posit i-
vistas del sistema, en la escuela pública predomina la educación 
espiritualista, quo eleva los caracteres y encamina al hombro á 
una realización más perfecta do la v i d a . — E s t o á la vez quo con-
firma la verdad, acaso no muy esclarecida, do quo la eficacia en 
los resultados que puede dejar la aplicación de un sistema do en-
señanza, depende principalmente de las facultades do aquellos 
que lo practican, viene á aumentar la fó que podemos tenor en la 
influencia saludable que ejercerá la escuela pública en nuestro per-
feccionamiento social. 

L a viabilidad en la Repúbl ica Oriental del 
U r u g u a y 

E S T U D I O S SOBRE SUS CONDICIONES P R E S E N T E S Y MEDIOS P A R A C O R R E G I R SUS 

D E F E C T O S 

P O R E L A G R I M E N S O R D O N F R A N C I S C O J . R O S 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Vamos á trascribir esa disposición sobre la quo nos ocurro decir 
algo. 

Refiriéndose á la Oficina G. do Caminos, dico quo su cometid 
sorá : 

« 1.° Practicar los t raba jos del trazado y amojonamiento do una 
red do Caminos Nacionales, Departamentales y Vecinales. 

2.° Los ingenieros y agrimensores á quienes so encarga el dos-
empeño do esto comotido, so sujetarán en lo posiblo al t razado ac-
tual do los Caminos Nacionales, rectificándolos convoniontemonte. 

3.° En cuanto á los Caminos Departamentales y Vecinales so se-
guirá la misma norma y cuando so trato de variar su dirección, 
so procederá do acuerdo con las J J . EE. AA. y siempro quo esto 
sea compatiblo. » 

Hemos dividido y numerado esto párrafo para mojor tomarlo en 
consideración, pues quo cada una do las separaciones hechas, re-
presenta una disposición quo convieno tomar en cuenta. 

La primera, la de practicar los trabajos del trazado y amo-
jonamiento de una red de Caminos Nacionales, Departamen-
tales y Vecinales, es algo muy remoto. 

Convenido, quo so piense con esa seriedad relativamente al asun-
to, pues no do otro modo so concibe una buena distribución do 
la viabilidad. Pero, es lo grave, quo si esto debo ser el primer come-
tido de la Oficina do Caminos y si despues do esto es quo se han 
de realizar las tan reclamadas mejoras, dosdo ya puedo asegurarse 
que ha do demorar mucho tiempo antes que esto sea un hecho. 
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De3<lo luego sostenemos que esa red general, en condiciones de 
servir á la corrección de nuestro t razado de caminos, solo es posi-
ble en el período catastral. 

Do otro modo, es completamente ilusorio, á menos que no sea 
muy largo y dispendioso, lo que por estas circunstancias se hace 
tan imposible, por el momento, como el catastro mismo. 

Se dirá, que no pueden gastarse ingentes sumas, componiendo 
pasos y trechos de vía que mañana cuando se realice el estudio de 
la red general vengan á perderse por no convenir al nuevo t ra -
zado. 

La objeccion es seria al primer golpe de vista, si se toma el 
asunto como se espresa en el artículo que estamos analizando, pero 
hemos dicho quo vamos á t ratar de conciliar los t raba jos del pre-
sento con las necesidades del porvenir. 

Bajo este punto do vista, la ley de caminos debió dividir sus dis-
posiciones do modo que la acción fuera inmediata. 

Tenemos en nuestro territorio, seis ú ocho grandes vías, cuya 
importancia, tanto por la circulación que por ellas se verifica cuanto 
por la poblacion que ha ido formándose á sus costados, merecen 
detenida atención sobre todas las demás y se encuentran en condi-
ciones especialísimas. 

Bien: á nuestro entender, osos grandes caminos debieron enume-
rarse uno por uno y ordenar desde luego á la oficina general, ol 
levantamiento de sus planos particulares, sin el estudio correlativo 
con los demás, tomadas en absoluto é indicando solamente las cor-
rrocciones de curvas (justificadas) que deben hacerse en ellas. Indi-
car entóneos, las composturas que son necesarias en su trayecto y 
por último, su importe. 

Esto sería breve, pues el reconocimiento do estas grandes arte-
rias, tomadas en absoluto sin más estudios que los do su t razado 
actual y condiciones topográficas del suelo, así como la importan-
cia do las localidades quo atraviesan, darían el medio de corregir-
las, y componerlas en breve tiempo. 

Esas seis ú ocho grandes vías de comunicación, vendrían á ser 
la baso do los t rabajos en la viabilidad y si ellas 110 resuelven por 
completo el problema de hacer posible el tránsito en toda la Re-
pública, por lo menos, eliminaba desdo ya, • la mitad de los entor-
pecimientos quo tanto perjuicio nos ocasionan; y pues que todo es 
relativo en ésta como en otras cuestiones, claro está, que aten-
diondo á lo principal, lo secundario es más soportable. 
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Así deben empezar los t raba jos en nuestra viabilidad; por esas 
seis ú ocho grandes arterias do primer órden. Entre tanto y en 
seguida, con más calma y ba jo la acción de necesidades ménos 
imperiosas, continuaríamos lentamente con aquellas que les siguie-
ran en importancia, pero tratando ya en éstas, de la relatividad 
con las más próximas y con la importancia presente y fu tu ra de 
las localidades quo atraviesen ó deban atravesar. 

P a r a mejor oxclarecer el punto, ó para justificar que esas seis ú 
ocho grandes vías de comunicación, pueden atenderse ya sin com-
prometer las necesidades del porvenir, vamos á tomar una de 
ellas, pa ra hacer algunas consideraciones que serán aplicables á las 
demás quo se encuentren en su caso. 

Supongamos, por ejemplo, la gran arteria del Este, la que par -
tiendo de Montevideo vá por l locha hasta la ciudad de Río Grando 
del Sur. 

Es ta vía, encuentra á su paso, los pueblos de Pando, Mosqui-
tos, Solis, Pan do Azúcar, San Carlos, Rocha, San Vicente y Chuy. 

Desde ya puedo decirse que todas estas localidades levantadas en 
su trayecto, son puntos obligados por donde hoy crmio mañana de-

be pasar esa gran vía. Son como grandes galones clavados para 
determinar puntos de contacto que no deben alterarse. 

Bien; el estudio de esa gran arteria, se reduce á los intermedios 
entre esas localidades, y esto puede hacerse hoy como despues sin 
perjudicar el trazado de nuestra red general de Caminos. 

Concluido que sea este primer t rabajo, que es el más Urgente, 
se continuará en los Departamentos con aquellas vías más impor-
tantes que pasen por centros de poblacion y cuyo contacto con 
ellas es ineludiblo. 

Resta despues, la enmarañada red de las localidades, la cual sin 
el catastro, no es posible corregir, pues depende del estado de la 
propiedad y éste no puede conocerse sinó en el período catastral. 

Resta también la parte de creación y supresión de ciertas vías, lo 
que tampoco es posible fuera del catastro, pues no debe olvidarse 
que pa ra que el plan sea completo, debe conocerse el estado hidro-
gráfico del territorio para utilizar y correlativizar las vías fluviales 
con las terrestres. 

En vista de lo expuesto sobre esta parte del art. Io . , creemos 
que el legislador debió proceder indicando ya, las vías que prime-
ro deben estudiarse y componerse, determinándolas para que el re-
sultado fuese práctico y no una previsión remota difícil de realizar. 



1 4 

Pasando ahora á la parte 2, á la do que los ingenieros y agri-
mensores á quienes se encargue el desempeño de ese cometido, 
se sujetarán en lo posible al trazado actual de los Caminos 
Nacionales, rectificándolos convenientemente, nada objetaríamos 
si esta disposición no viniera á comprobar lo que acabamos de 
decir. 

La necesidad que hemos expuesto, se impone do tal modo, que 
la Comision legisladora ha comprobado nuestro aserto, sin darse 
cuenta de ello, porque si se hubieran tenido presentes las razones 
que hemos aducido, esta disposición ocuparía el primer término y 
enumeraría desde ya, las vías que deben sujetarse á ese procedi-
miento. 

El número 3, es una comprobacion más do lo dicho, pues esta-
blecer que los caminos Departamentales se sugeterán á la mis-
ma norma, no es, sinó estender hasta ellos el procedimiento indi-
cado, como única resolución presente y único medio de armonizar 
las necesidades del porvenir. 

Lo dicho basta para probar que las disposiciones del art. l .° 
han sido poco meditadas en la forma, pues ellas debieron concre-
tarse á determinar las vías Nacionales y Departamentales, quo por 
sus especiales condiciones puedan someterse desde ya á las mejoras 
reclamadas, sin perjudicar en el futuro el plan general de la via-
bilidad. 

Los incisos 2 y 3 del artículo quo venimos analizando, son dis-
posiciones reglamentarias muy aceptables, aunque incompletas, como 
podrá verso en el proyecto quo en la segunda parte de esto t raba jo 
hemos do exponer y en el quo trataremos de subsanar cualquier 
omision quo en esta primera parte podamos cometer. 

* 
* * 

Pasemos al artículo 2.°: 
En él se dispone, que la anchura de los caminos será la que 

determina el artículo 685 del Código Rural. 
Bajo el punto de vista económico, es indudable que ésta dispo-

sición habrá do modificarso con el tiempo. La anchura do 40 me-
tros para los caminos Nacionales, de 27 para los Departamentales 
y de 17 para los Yecinales, si bien quo en las condiciones en que 
se hallan on la actualidad, no pueden reputarse escesivamente an -
chos ; — bajo el punto do vista económico, si se piensa en la con-
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versión de esos caminos en carreteras, es indudable que so tendrán 
que disminuir las dimensiones espresadas, so pena de no llegar 
jamás á la vía-carretera. 

En Europa, las mayores anchuras s o n : ocho metros para los 
caminos de primer orden, siete para los de segundo y seis 
para los de tercero; y esto mismo, contando el firme y los paseos. 

No crecmos que entro nosotros haya necesidad de disminuir tanto 
la latitud de la vía, pero sí, que con darles el doble de las euro-
peas sería suficiente. 

Así pues, con 16 metros para los caminos Nacionales, — 14 para 
los Departamentales y 12 para los vecinales, sería muy suficiente 
latitud para bastar en todo tiempo á las necesidades del tránsito. 

Sin embargo, bueno es, determinar desdo cuando debe disminuirse 
la anchura actual de los caminos, porque es prudente convenir, 
que hoy por hoy eso no es posible sinó de cierto modo. 

A medida que las composturas vayan realizándose, deben tener 
ya esa disminución como un medio económico que permita ganar 
en longitud lo que se les quito en latitud, y porquo los trechos 
compuestos, quo serán ya trozos de carreteras, bastarán en esas 
condiciones para llenar las necesidades del tránsito. 

Pa ra darnos cuenta do la conveniencia económica do reducir la 
anchura de nuestros caminos, no tenemos más que hacer un ligero 
cálculo, de lo quo ahorraríamos en cada kilómetro de vía. 

Veamos: Según la disposición del Código Rural , cada kilómetro 
de camino Nacional comprende una superficie de cuarenta mil 
metros cuadrados, y según la dimensión que suponemos necesaria, 
siendo doble de las dimensiones europeas, sería do diez y seis mil 
metros, lo quo dá una diferencia do veinte y cuatro mil metros 
cuadrados. 

Es decir: que con lo que necesitaríamos para construir un kiló-
metro do vía según la disposición actual, haríamos 2 y 1 /2 kiló-
metros reduciendo la espresada latitud de la manera indicada. 

Fal ta probar que esa disminución no dificulta para nada el trán-
sito, y es fácil demostrarlo. 

Dejando á un lado el argumento de que nuestra circulación no 
será nunca mayor que la de los pueblos de Europa, cuya densidad 
de poblacion es ya en algunos, materia de sérias reflexiones, y que 
así mismo, se bastan con la mitad de la anchura que proponemos, 
— vamos á probar que con nuestros vehículos, el tránsito sería mu-
cho más desahogado que en Europa. 
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La carreta, que es el medio locomotivo más general y de más 
grandes dimensiones, que existe entre nosotros, tiene en su mayor 
anchura dos metros por cinco de largo, incluyendo la vara ó pér-
t igo;— luego, marchando en un mismo sentido y conviniendo en 
que por las diferencias de velocidad, llegarán á colocarse paralela-
mente y en un momento dado hasta cuatro carretas, cosa que no 
se vé nunca; tendríamos: — que suponiendo un metro- de espacio 
entre una y otra carreta, el todo ocupado por los cuatro vehícu-
los con sus correspondientes espacios entre ?í , no excede de 12 
metros. Quedan por tanto aún así mismo, cuatro metros de vía 
completamente libre. 

Hagamos otro cálculo: supónganse dos carretas con tres yun-
tas de bueyes, que marchando en dirección encontrada, tuvieran, al 
enfrentar una con otra, necesidad de girar sobre sí mismas pa ra 
dirigirse en sentido contrario al que traían. 

Cada carreta necesita para este giro, un radio de siete metros 
(máximum) luego, las dos carretas, sólo exigirían 14 metros; que-
dando todavía 2 do carretera. 

Este ejemplo es innecesario y sólo lo hemos consignado para de-
mostrar la grande amplitud que con 1G metros de anchura, ofre-
cerían los caminos Nacionales. 

Prescindiremos de la desaparición paulat ina de la carreta, desa-
parición que será más rápida á medida que nuestros caminos per-
mitan el tránsito á otros carruajes menos primitivos. 

Todo lo espuesto nos conduce á creer, que si bien la disposición 
del artículo G85 del Código Rural , es hoy necesaria, — cuando se 
realicen las composturas quo tanto se reclaman, debe dárseles la 
latitud de las vías carreteras, como hemos indicado, ( 1 ) puesto 
que , desdo luego serán trozos do ese género ,y que b a j o el p u n t o 
do vista económico es necesario considerarlas con una anchura 
menor do la proscripta por el artículo citado. 

Resta para terminar con esta disposición, tener en vista una 
circunstancia, que acaso fué la que determinó á los codificadores 
á dar las dimensiones que ya se han espresado. 

Esa circunstancia, es el tránsito por nuestros caminos, de gran-
des tropas do ganado vacuno , las que muchas veces ascienden á 
tres y cuatro mil animales. Y esto, que no puede pasar desaper-

(1 ) Creemos no o b s t a n t e , que el ancho de 16 m e t r o s es a u n excesivo y q u e 
todavía debe reduc i r se . Si no hemos f u n d a d o n u e s t r o cá lculo en u n a l a t i t u d 
m e n o r , ha sido po rquá no pa rec ie ra e x a g e r a d a m e n t e r e d u c i d a . 
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c ib ido , indica la necesidad de mantener por algunos años la dis-
posición del artículo c i tado, en cuanto al cerramiento de la pro-
piedad sobre los caminos, sin tenerse en cuenta el ancho que 
debo darse á la vía convertida en carre tera , ó sea á la compos-
tura que se h a g a , sobre cuyo medio de realización hablaremos 
más adelante. Son dos disposiciones que casi pueden reputarse in-
dependientes, tomando en consideración la índole do cada una. 

* 
* * 

Sobre el artículo 3.° que dispone: que la construcción y con-
servación de los caminos Nacionales, serán á cargo de la 
Nación, nada puede objetarse dado nuestro sistema centralizador 
en las rentas, pero esto mismo, merece ciertas consideraciones 
que consignaremos en la segunda par te de este t rabajo . 

* 
* * 

Los artículos 4 y 5 merecen también consideraciones que por el 
orden que nos hemos impuesto, apuntaremos despues. Sin embar-
go, antes de pasar adelante , haremos notar la poca meditación del 
último, disponiendo que Ínterin no se lleven á cabo los traba-
jos indicados en los artículos anteriores, procederá la Direc-
ción General de caminos, á la brevedad posible á indicar las 
obras que requieran urgente ejecución ó reparación, á cuyo 
fin se destinan 200,000 $ que se incluirán en el próximo 
presupuesto de 1884 á 85. 

Esta falta do meditación, ordenando obras inmediatas por el 
valor de la suma indicada , solo revela la premura con que el le-
gislador quiso contentar al pueblo que en aquellos días reclamaba 
á voz en grito , el pronto remedio pa ra un mal que cada vez se 
hace mayor. 

Los Representantes creyeron satisfacer esa legítima aspi rac ión , 
demostrando quo habían oido el clamor popular y que en prueba 
de ello votaban 200,000 $ por lo p r o n t o , sin reflexionar que esa 
suma no puedo malgastarse arrojándola á la ventura en la pri-
mera zanja ó el primer pantano que se presente á la vista. 

No!—estas son cosas que para que so realicen pronto , hay que 
que pensarlas despacio. La prueba de ello e s , que ya ha trascur-
rido un año despues do esa determinación y que las cosas están 

TOMO v n r 2 
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en el mismo estado de entonces, porque no se determinó cómo 
había de emplearse esa suma quo por lo mismo que se destinaba 
á remediar con urgencia males sin espera, debió decirse de que 
modo debían de ^ aplicarse. 

* * * 

El artículo 6, merece detenerse ante él, puesto que el legislador 
no se preocupó de ampliarlo lo bas tan te , para indicar el medio 
eficaz de hacerlo práctico. 

Dice este artículo, que mientras, las rentas departamentales 
de Patentes de Rodados, no sean suficientes para la compos-
tura de los caminos departamentales y vecinales, el tesoro 
coadyuvará á su ejecución. 

Perfectamente de acuerdo en cuanto á su esqíritu , pues que 
por el sistema centralizador quo nos r i g e , los departamentos no 
cuentan con rentas especiales y suficientes destinadas al ob je to 
quo nos ocupa. 

Pero es el caso, quo la protección que el tesoro público debe 
dispensar á las cajas departamentales, es una cuestión sin resol-

,ver , aunque muy discutida hasta el presente. 
Se ha dicho y se ha probado, que las rentas de Patentes do 

Rodados son insuficientes para realizar las mejoras que exigen los 
caminos departamentales. 

Se ha consignado la desigualdad, con que se percibe esa renta 
on todos los departamentos y lo exigua que sería tomada en su 
totalidad para atender á las necesidades á . que se d e s t i n a , te -
niendo en cuen ta , que nos encontramos en un período en que 
todo hay que hacerlo desdo el principio. 
P Según la estadística oficial, la renta de Patentes de Rodados , 
so divide del modo siguiente : 

Departamento de Montevideo . . . . . . 34.299 $ 34 cts. 
» Canelones . 15.858 » 15 > 

> 5.046 » 50 > 

» . . 2.521 » 00 « 

» 4.629 » 75 » 

> . . 6.048 » 25 » 

» . . 2.474 » 50 » 

» 1.099 » 75 » 
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Departamento de Paysaudú 4.445 § 90 cts 
» » Salto 7.502 » 1 2 » ' 
» » Tacuarembó 5.344 » 25 » 
» » Cerro-Largo 4.730 » 00 > 
» d Maldonado 3.011 » 50 » 
» » Rocha 2.299 j> 00 » 
» » Minas 3.011 » 50 > 

Suma total. . . 102.321 $ 51 cts. 

Como se vé, hay departamentos que como el de Río Negro, 
solo percibe por este impuesto, la reducida suma de 1099 $ 75 
cts., en tanto que el do la capital asciende á 34.299 $ 34 cts. 

Se ha dicho, « que el producto de las patentes de rodados de 
cada departamento, debe considerarse que corresponde en cierto 
modo á las necesidades de la viabilidad en el mismo. » 

Esto no es absolutamente cierto. 
Convenido, que la renta de esas patentes sea relativa al núme-

ro de rodados del departamento, pues así tiene que ser, pero de 
osto, no deben deducirse las necesidades de la viabilidad en el 
mismo. 

Pues qué, — acaso por los caminos de un departamento, solo 
transitan los vehículos quo en él han pagado contribución? 

Nó, y vamos á demostrarlo. En el do Minas, que se ha toma-
do ya como ejemplo do poco tránsito por la circunstancia espresa-
da, transitan tantos vehículos como en muchos do los que perciben 
más renta. 

L a prueba es fácil de producir. 
P a r a ir al Norte del departamento de Rocha, así como al Sur 

del departamento de Cerro-Largo (hoy departamento de Treinta y 
Tres ), y á gran par te del de Florida, el camino obligado es por 
el departamento de Minas. Luego por él circulan no solo sus ve-
hículos sinó los de una gran parte de aquellos departamentos. 

Igua l cosa podría decirse de los departamentos centrales, por 
los que necesariamente debe pasarse para comunicar con los de 
afuera. 

Además, en algunos, como el de Canelones, que despues del de 
Montevideo, es el que produce mayor renta, se ha hecho del oficio 
de carrero un medio de vivir y los que á el se dedican, van con 
sus carretas á todas partes del territorio. Sin embargo, como tie-
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ncn su domicilio en Canolonos, os allí dondo pagan la patento y 
no obstante solo utilizan do 61, los caminos nacionalos quo los 
conducen á los puntos lejanos á dondo so dirijen. 

Creernos, puos, quo la renta do patontos do rodados en cada de-
partamento, no puedo en manera alguna considerarso como el ter-
mómetro do su viabilidad. 

listo en cuanto ¡i la percepción do osa renta. 
En cuanto á, que ella es excosivamento oxiglia pa ra el fin á quo 

BO destina, eso no debo detenernos á demostrarlo. Hay cosas quo 
BO demuestran por sí mismas. 

Tratemos puo», do ver, porquo medios so puedo salvar esta difi-
cultad. 

* * * 

l lny quo convenir on que hacendoso cargo el Es tado do los ca-
minos nacionalos y suponiendo quo su iniciativa, por lo pronto, so 
limito á las C ú 8 grandes vías do quo ya liemos hablado, y quo 
las mejoras urgentes quo en ellas so practiquen duron hasta linos 
del ano 1880, el tesoro no habrá, gastado hasta entonces menos do 
500,000 para liacor algo medianamonto regular. Es decir, quo 
habrá dostinado á la viabilidad 250,000 $ anuales. 
[ H¡ so considera el estado do nuestra hucionda, sería ilusorio pon-
sar quo durante el tiempo en quo so produjeran osos gastos, pu -
diera el tesoro público ayudar á los departamentos do campana 
con dinero, para quo ellos cooperaran á su vez en sus caminos á 
los t rabajos iniciados en los nacionalos. 

Auto estas circunstancias y persuadidos do la ineficacia de los 
t rabajos departamentales, con su pequeño capital do patentes do 
rodados, será menester arbi trar recursos quo sin alterar el presu-
puesto actual, vengan á sorvir para el caso indicado. 

Creemos quo el aumonto do uno por mil sobro la Contribución 
Directa en los departamentos y el dorecho do dos posos por cada 
carrota cargada do mercadoríns para el comorcio do los mismos, 
derecho quo pagaría el comorcianto, producirían una renta capaz 
do permitir quo los t rabajos departamentales so iniciaran con al-
gún vigor. 

Así tondríamos, quo el tesoro público no habr ía monostor preo-
cuparse do los caminos quo no fueran nacionales, lo quo permiti-
ría quo, destinando sus dineros, esclusivamonto á estos, y dedicán-
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dolos la suma do 200,000 $ anuales, "en quilico ó dioz y seis años 
cuando mucho, habría conseguido convertir las primitivas vías ac-
tuales en verdaderos caminos. 

Habr í a otro medio también do resolver el punto, y sería el do 
concentrar todas las rentas do rodados, haciéndose cargo ol Estado 
de la viabilidad sin distinción do caminos, pero, esto daría muy 
malos resultados. Primero, porquo ol Estado no puedo darso cuen-
ta do las necesidades locales de cada departamento y segundo, 
porquo dados nuestros déficits anuales, os cosa segura quo osas 
rentas no serían aplicadas al fin á quo so hubieran destinado. 

Conviene, pues, la división do iniciativa, como convieno la divi-
sión del t rabajo , único modio do armonizar las mejoras do las ne-
cesidades generales consultándolas en cada localidad. 

* 
* * 

Los artículos 7 y 8, solo nos preocuparán en la segunda parto 
do estas pájinas, porquo no encierran sino disposiciones reglamen-
tarias quo el Cuerpo Lojislativo confía al Poder Ejocutivo y quo 
hasta hoy no so han realizado. 

V 

Terminado el estudio do la ley quo liemos analizado, nada más 
habría quo tomar en considoracion sobro vías torrostros, sino fuera 
quo la loy do puentes presentada por el señor diputado Lacuova, 
en Abril del corriente año, moroco cuatro palabras. 

P o r ella so autoriza al Poder Ejecutivo para que haga cons-
truir por empresas particulares los puentes de material de 
cal y canto á mixtos de hierro, que sean necesarios en los 
ríos ó arroyos del interior de la República, llamándose pre-
viamente á propuestas para estas obras con arreglo á la ley. 

Para la realización de este proyecto se aumentará el uno 
por mil en la Contribución Directa y además el uno por cien-
to en todos los derechos de importación en las aduanas de la 
República. 

Dojando sin considerar los demás puntos secundarios dol pro-
yecto, noB ocuparemos do los expuestos por sor los principales. 

Esta loy, do la manera esprosada, tiono como la do caminos do 
quo nos hemos ocupado, un fin remoto, ó más bion dicho una 
realización remota. 
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A nadie puede escapársele que nuestra situación económica no 
permite atender á la vez á los caminos y á la construcción de 
puentes. 

Es necesario ser prácticos y no hacernos grandes ilusiones pre-
tendiendo realizar muchas cosas á la vez. 

Hemos visto cuán difícil es atender á una sola necesidad, pues-
to que apesar de hacer ya un año que su dictó la ley de caminos 
no se ha dado un solo paso para su cumplimiento. Si esto ha 
sido imposible hasta ahora, claro está, quo más imposible será si 
se pretendo realizarle con el proyecto do caminos, el proyecto do 
puentes. 

Nadie duda quo son necesarísimos y que son urgentemente re-
clamados, pero no puedo haber dos opiniones relativamente a l 
tiempo en que ese proyecto pueda llevarse á cabo. 

Creemos que esto, solo será posible despues do las composturas 
de los caminos, tanto porque entonces so dispondrá ya do mayores 
recursos, cuanto porque las rentas deben haber crecido y po rque 
los parajes dondo deben establecerse esos puentes estarán determi-
nados definitivamente. 

Además, si nos fijamos en que la mayor parte do los arroyos 
quo atraviesan los caminos públicos, solo interrumpen la marcha 
en el invierno y durante algunos días, justo es convenir, en quo es 
preferible esa detención en beneficio de una buena vía, que salvado 
ese obstáculo, ofrezca facilidades en todo el año para la circula-
ción do toda clase do vehículos. 

Hay más : gran parte de los arroyos que durante algunos días 
del invierno interrumpen el tránsito, solo crecen un par de metros 
sobro la mayor al tura en que es posible el vado. 

En estos arroyos, con una calzada que tonga su correspondiente 
alcantarilla, queda remediado el mal, como se ha hecho ya en al-
gunos puntos. 

En otros donde las aguas crecen hasta una altura de cuatro me" 
tros sobre la del vado posible habría un medio provisorio do ro" 
mediar el mal sin entrar á las grandes erogaciones quo demanda 
un puente do cualquier sistema y material con que so construya. 

Nos referimos á los muelles do madera, con resistencia capaz 
de soportar el mayor vehículo con el máximun do su "carga. 

Sobre su plataforma en esqueleto, corre una línea de carriles por 
los quo rueda una gran zorra que presta el servicio de una balsa. 

Estos puentes-muelles, colocados en aquellos pasos donde solo en 
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ciertos dias de la estación invernal es imposible el vado, en tanto 
que en el verano se convierten en un hilo do agua, tienen sobro 
las balsas, la ventaja do la conservación y la de no exijir tanto 
cuidado. 

Las balsas en estos pasos, en el verano, quedarían en seco y su-
fr ir ían los deterioros consiguientes, aparto do que no sería posible 
abandonarlas sin riesgo evidente. 

En cuanto á los ríos y arroyos de caudal permanente cuyo vado 
siempre es difícil, en esos sí, creemos que la balsa es una necesi-
dad, porque en este caso siempre será mas bara ta que el puente-
muelle, el que pasando do ciertas dimensiones, exijiría por las re-
resistencias quo habr ía de vencer, colocarse en la categoría do 
puente. 

Con los tres medios indicados, es decir ; con calzadas, puentes-
muelles y balsas, fácilmente se podría pasar durante algunos 
años más, hasta tanto, que el estado físico y distributivo de nues-
tros caminos nos permitieran completarlo con puentes duraderos y 
sólidos donde fueren necesarios. 

El medio propuesto, tiene la ventaja do no hacer recargar el 
uno por mil de Contribución Directa y el uno por ciento sobro los 
derechos de introducción, puesto quo esas obras se considerarían 
como partes del camino y entrarían en su presupuesto. 

Además, convengamos quo para los mismos caminos se hace ne-
cesario el recargo de ese uno por mil en la Contribución Directa 
como ya lo liemos espresado y si so lo agrega otro uno por mil, es 
mas quo probable quo ese impuesto, creciendo en tales proporcioaes, 
levante justas resistencias en el contribuyente. 

Con lo expuesto, creemos que el proyecto de puentes no es rea-
lizable en el primer período de la compostura de caminos porque 
los recursos que demandaría, harán falta pa ra los t raba jos quo 
inmediatamente deben realizarse, y además de eso, porque 110 es 
conveniente recargar al país, do golpe, con impuestos demasiado 
crecidos, y porque los puntos donde definitivamente han do colo-
carse los puentes solo estarán determinados cuando se haya re-
suelto el t razado de los caminos, que aun en las mismas condi-
ciones que hemos expuesto, es decir, tomando en absoluto algunos 
do ellos, han de sufrir algunas modificaciones entre los parajes ele-
gidos en el trayecto como inamovibles. 

Pasemos á otro punto. 
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Y I 

El problema de la viabilidad no se resuelvo únicamente con los 
caminos. Si es cierto que ellos representan el primer factor, no 
es menos cierto que las arterias fluviales y los ferro-carriles, son 
también importantísimos medios de circulación y que de su corre-
latividad depende el medio de utilizar con ventajas el conjunto . 

Entre nosotros, la red fluvial es tan poderosa é importante, que 
no es posible dejarla pasar desapercibida cuando se medita sobre 
nuestra viabilidad. 

Ríos caudalosos con alveolos profundos , corren en todas direc-
ciones por el interior de la República y afluyen por nuestros lito-
rales en más poderosas arterias, ofreciendo la exportación del in-
terior al exterior con facilidades incuestionables. 

Sin embargo, la comunicación fluvial es un medio casi descono-
cido para nosotros. 

Si exceptuamos el Uruguay y pequeñísimos trechos de a lgunos 
de sus afluentes, los demás, no prestan en la actual idad el con-
curso que do ellos es de esperar. 

Esto obedeco en gran parte á la falta de iniciativa oficial pres-
tando á esto asunto una protección decidida. 

Nuestra industria ganadera, la más importante con que cuenta 
el país, vendría á obtener notables beneficios con la navegación de 
algunos ríos interiores. 

Los saladeros, casi en su totalidad, están establecidos en la cos-
ta del Uruguay, teniendo los ganados, que concurrir á ellos desde 
los más lejanos puntos del territorio. 

La navegación del Río Negro hasta el departamento del Duraz-
no nos daría en éste, establecimientos tan importantes, como los 
que existen hoy en el litoral uruguayo, los que se levantarían no 
solo sobre las márgenes de ese río, sino también en algunos de 
sus más poderosos afluentes. 

Las ventajas de localidad, para la explotación de los ganados 
del centro de la República son incuestionables, así como son in-
cuestionables las ventajas de formar esos centros de t raba jo y po-
blacion en el interior del país. 

El progreso no debe localizarse en una zona, sino que debe 
tratarse de distribuirlo en todas direcciones. 

El Este del país es una mina por explotar, ba jo el punto de 
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vista de la navegación fluvial. Allí existe una ancha p u e r t a para 
el desenvolvimiento de nuestra riqueza. Pero esa puerta que ac-
tualmente está cerrada, solo espera para abrirse, quo se le quite 
la pesada t ranca con que la cerraron nuestros diplomáticos del 
año 51. . . 

L a absoluta propiedad de las aguas de la laguna Merin y del 
río Yaguaron que en aquel año se concedió al Imperio, no fué 
sinó el resultado de cálculos previsores y zagaces por una par te y 
de la fal ta de tino ó de patriotismo por la otra. . . Pero la índo-
le de este t r aba jo no es entrar á la apreciación de hechos políti-
cos que la historia encontrará juzgados por nuestra época, cual 
corresponden. 

El predominio brasilero en las aguas de la laguna Merin, es una 
cuestión do derecho internacional, cuya solucion debe bnscarse, co-
mo una necesidad latente para el desarrollo do nuestra riqueza. 

Es verdaderamente estraño, que el Imperio, que en 1868, permi-
tió á las banderas de todas las naciones la libre navegación del 
Amazonas, San Francisco y Tocantinos, no estienda esa liberal me-
dida hasta el Sur de sus dominios, cuando de ella necesita una 
nación amiga que con su hermana en el Pla ta franquean sus más 
poderosas vías fluviales á las banderas de todos los pueblos y de 
las que tanto se utiliza el pabellón auriverde hasta con sns bajeles 
de guerra. . . 

Pero esta estrañeza se esplica hasta cierto punto, si se piensa 
que el gobierno brasilero, conoce tan bien como nosotros, sinó 
mejor, la§ grandes ventajas qne nos reportaría la libre navegación 
del lago Merin. 

L a gran industria de la provincia de Rio Grande del Sur, es el 
charque. 

Los ganados de una gran zona de nuestro país, pasan al Impe-
rio para convertirse en charque en sus saladeros. 

Pagan esos ganados á los mismos precios que nuestros salade-
ristas del Uruguay, pagan además los derechos de exportación que 
son crecidos y aun tienen que luchar con la diferencia del cambio 
entre su moneda y el oro, que nunca ba ja de 20 á 25 por ciento. 

Se comprende pues, que la libre navegación de la laguna Merin 
importaría establecer en su márjen occidental así como en sus 
afluentes, saladeros orientales, que tendrían sobre los brasileños, 
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toda» lu» vontnju» do lu diferencia do ¡tronío mitro un unitnul muer-
to on nuestro territorio, «obro otro quo cuenta yu un 10 por cien-
to mili», beneficiado on ol Imperio. 

151 merendó do curno» riogrundoriHo, Hiifriría u n a cri»i» bu»taiito 
aguda, mientra» que nonotro» roporturiumo» ganancia» muy Miipo-
riore» á lu» pérdida» do aquél, 

J 'oro HÍ O» cierto quo ol Jlr/i»¡I sufriría, Imjo o»to pun to do vi»ta, 
no o» mono» cierto, quo contando con otro» recamo», oHploturfu 
otra» ventaja» quo A lu ve/, quo lo dioran la compensación, non 
duriiin lucro. 

Nonotro» «orno» un gran con»umidor do »u» jiroduetoH y la pro-
vincia do Ufo Orundo, podría con muyore» fitoilidudo» quo por ol 
Océano, introducir una gran parto do (ilion on nuoHtro terr i tor io. 

No en, puoH, tun do»vontajo»u pura ol Imperio, osa IVanquioia quo 
anhela cuto puf»; man, cuando ella ostA fundada mi el inú» lejí t imo 
derecho y acomodada A lo» principio» intornuoionulo» de una épo-
ca, quo como ha dicho un brasilero iluHt.ro, « invonta la, impronta, 
ol vapor y el telégrafo para abreviar ol t iempo y ol espacio ostro-
ehundo IIIH relacionen do lo» pueblo» ; y no puede aceptar la, polí-
tica egoí»ta quo cierra IIIH grande» arteria» do la circulación, do la 
r iqueza y do toda» la» conquista,» del progreso. » 

* 
* * 

K» pue», u n a g ran nece»i<lad, proorupar»o do la navegación flu 
vial ba jo el p 11 uto do vi»ta de la viabilidad A fin de uti l izar OHO 
tiumeroHO» caudale» quo riegan nuestro territorio, y proocupar»o do 
iiucer [IOHÜIIO MU explotac.ion, ya ge»tionando la ape r tu ra do aque -
llo» río» quo 1111a imprudencia política non lia, cerrado, ya, prostan-
(lo á lo» derruí» una protección decidida, A fin do relacionar con 
lo» camino» el «ervicio quo e»tún llamado» A pro»tar. 

(Hontbimrü). 

Momoria (Jo la Junta Directiva del Atonoo dol 
Uruguay 

( 2 . " HUMUH'JW", d h l ANO DI: I bH-1 ) 

He ¡i o re» : 

La J u n t a Directiva «aliente, cumpliendo con lo dispuesto en el 
artículo IH de lo» l5stututos, pre»entu en 6i»ta» línea» la Memoria 
relativa al período do »u ejercicio. 

I 

l,AH At'I/AH HUI/ ATIONKO 

Lu J u n t a Directiva anterior lii/.o, 0 1 1 KII notablo Memoria, impor-
tante» obscrvucionos acerca do la» diílcultude» quo »e oponen al 
incremento do lo» estudio» permanente», en centro» del euríletor do 
nuest ro Ateneo. 

h a experiencia confirma día A día e»aii idea». 
La» CIIIHO» do JiiriHpruilencia, 1 1 0 pudieron nunca con«olidur»e en 

el Oluli Universitario, ni eri el Ateneo. 
La» do preparator io» tuvieron »u época de florecimiento en lo» 

ano» do IH7K, 7!» y HO. De»|iue» lian decaido con»tuntoniento. 
Tienen e»to» lincho» »u implicación 011 do» circun»tunein». 
I 'or una parte, la formación de nueva» i i M O c i a c i o n e » , f u n d a d a » 

con el directo, ya quo 110 único objeto, do a tender á lo» mismo» 
e»tudío», ha, dividido A la juventud en o»o» diver»o» centro», lia-
eienilo, por con»iguionte, en cada 11110 do ello», ó en alguno» do 
ello», por lo mono», reducida y OHCUMU la concurrencia de lo» alum-
no», cuya reunión total 110 Hería exeo»ivu, aunque »olo oxi»tie»e una 
iustif itciou de é»fe género. 

I 'or o t ra par te ,—-y probableniento e» é»to el til A» poderoHO mo-
tivo,—ol roHtablcciiniento do la» CIUMO» de prepara tor io» en la Uni-
voc idad , l lama lidcia allf A la gran mayor ía do lo» estudiante», 
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compuesta de aquellos quo aspiran á las ca r re ras profes ionales , 
cuyo término solo allí pueden h a l l a r . 

L a s últ imas disposiciones oficiales sobro es tudios libres, quo l le-
gan casi á equiparar los con los reglamentados , en cuan to al t iempo 
que requieren p a r a la consecución do sus objetos , han venido á 
aumenta r las causas de despoblación do las au las es tablecidas f u e r a 
de la Universidad. 

E n la situación actual do las cosas á tal respecto, los esfuerzos 
solo pueden a lcanzar á sostoner clases de repet ición de las Un ive r -
sitarias, sirviendo p a r a repasos do las mater ias quo en es tas so 
cul t ivan; cooperando los estudiantes entro sí á su recíproco ade -
lanto, quo na tura lmente será más prof icuo b a j o la dirección do p ro -
fesores caracterizados é idóneos. 

Es to debo necesariamente dar por resultado, quo la mayor af luen-
cia do alumnos so produzca en las instituciones sostenidas por el 
concurso de elementos personales más l igados á la Univers idad 
misma, donde sus f ru tos han de aprovecharse . 

Sin embargo do todo y merced al laudable empeño do los r e s -
pectivos profesores, en ol Ateneo h a n continuado func ionando con 
entera regularidad las clases s iguientes : — Francés , Inglés , Mate-
máticas, Física y Geografía, así como también la de Zoología, a u n -
quo ésta úl t ima con menor animación. 

Los sucesos producidos con el golpe do Es t ado quo derrocó al 
Consejo Universitario, inspiraron á la J u n t a Directiva la idea do 
ofrecer su local á los catedráticos cesantes, para que completasen 
ol curso del año on cuyas tareas les interrumpieron aquellos hechos . 
En consecuencia, un número considerable do estudiantos de Dere -
cho Internacional acudió á oir las lecciones do su Catedrát ico el 
doctor don Martin C. Martínez, quedando así p r e p a r a d o s p a r a sus 
oxámonos ba jo la dirección dol m'i3mo intoligento maestro con quien 
habían empezado sus estudios. 

I I 

REFORMA D E LOS ESTATUTOS 

L a disposición do los Es ta tu tos quo designaba formas r e i n e t a s 
p a r a l a admisión de socios, h a b í a dado repet idas ocasiones do no t a r 
sus inconvenientes pa ra el interés del Ateneo. 

MEMORIA 2 9 

L a re forma vo tada y sancionada en Asamblea General, modifi-
cando aquel sistema con la ampliación de las facul tades do la J u n t a 
Directiva, es u n a mejora cuyas venta jas han podido ser ya p rác t i -
camente aprovechadas . 

P recupóse también la J u n t a Directiva de los inconvenientes quo 
presenta el cambio rápido y total del gobierno de la inst i tución, 
Bcgun los períodos de duración de éste, y el sistema de elección 
adop tados en los primitivos Es ta tu tos . 

L a reforma que á eso respecto propuso y que fué sancionada por 
la Asamblea , elimina tales inconvenientes, atendiendo á la vez á la 
renovación del personal de la Jun ta , quo se ha rá parcialmente c a d a 
seis meses, y á la permanencia consecutiva de elementos que con-
serven el espíritu de su acción en la tareas emprendidas. 

Do esto modo, la J u n t a será una entidad perpetua, sin quo deje 
de tener constante apropiación de nuevo personal é iniciativa. 

I I I 

CONFERENCIAS 

L a principal manifestación do vida y de importancia do nues t ro 
centro, reside en sus actos públicos, en sus conferencias y ve ladas 
li terarias. 

L a ter tul ia literario-musical conmemorat iva do la fundación del 
Ateneo tuvo en este año el brillo quo hab i tua lmente dist ingue á esta 
solemnidad, que fué realzada en esta ocasion por part iculares cir-
cunstancia do notor iedad. 

Algunas conferencias sobro cuestiones quo interesan al g rado quo 
han alcanzado los desarrollos de la razón pública y al camino he-
cho por las ideas dominantes en la civilización moderna, no solo 
tuvieron el carácter de acontecimientos de la Sociedad do Monte-
video, sinó que trasciendieron al exterior por la universalidad do la 
causa quo las motivaban. 

Los principios capitales de la filosofía positivista, las considera-
ciones á que ba jo su punto de vista técnico so prestaba el proyecto 
de puerto últimamente adoptado por los poderes del Estado, y fi-
nalmente el moderno sistema médico-dosimétrico, ocuparon en cinco 
conferencias la atención de un público inteligente y numeroso, siendo 
los disertantes el doctor don Rosalío Rodr íguez , el agrimensor don 
Francisco Ros y el doctor en medicina ex-corresponsal del Ateneo, 
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doctor don Exoquiel Meira, cada uno en el r amo de su especia-
lidad. 

Háse inaugurado también una serio de lecturas familiares, cuyo 
objeto principal es el de desarrollar por el ejercicio las facul tades 
de la recitación y de la declamación, materia notablemente descui-
dada entre nosotros y que tanto influjo tiene en el éxito de los 
t rabajos literarios y oratorios, en conferencias y veladas públicas. 

El resultado de las dos sesiones de este género que se han cele-
brado, permite creer que está fijado en los ánimos el sentimiento 
de su interés y quo no serán abandonadas sus ventajas . 

IV 

BIBLIOTECA Y SECRETERÍA 

Está llenado el reclamo de un Reglamento interno pa ra la Bi-
blioteca, quo so ha sancionado á propuesta de su autor, el biblio-
tecario señor Balparda. 

El importante donativo de libros clásicos hecho por la familia 
del doctor don Juan Cárlos Gómez, queda marcado en el salón de 
Biblioteca por medio do un armario especialmente adquirido pa ra 
esas obras, en el que están colocados ba jo un letrero que indica 
su noble procedencia; y sobre el cual proyectó la J u n t a Directiva 
poner un busto del célebre publicista. A la nueva J u n t a tocará 
cumplir éste último objeto. 

Debe el Ateneo á la misma familia del doctor Gómez, el sillón y 
la mesa-escritorio del ilustre finado, que adornan actualmente el 
local de la Secretaría. 

La Biblioteca ha recibido, además, un considerable aumento de 
otros libros importantes, por donacion de socios y de personas ex-
trañas á la Sociedad, así como también un mapa de la América 
del Sud, levantado á mediados del pasado siglo, lo que le asigna 
un elevado interés histórico. 

V 

EDIFICIO D E L ATENEO 

Autorizada la Comision de Emprésti to, pa ra la construcción del 
edificio, con entera independencia de la J u n t a Directiva, no ha po-

i 
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dido ésta influir por determinación alguna en los t raba jos que le 
son privativos. 

P o r indicaciones de carácter puramente confidencial, so creyó quo 
sería dado colocar, antes del fin de esto año, la piedra fundamenta l , 
entrando al comienzo de la edificación. 

Sin embargo, la Junta , lamenta no estar habilitada para pronun-
ciar una palabra segura á tal respecto en esto informe, aún cuando 
no duda de la eficacia de los esfuerzos y de la solicitud de los 
distinguidas miembros que forman aquella Comision, para remover 
los obstáculos que originan la demora de una obra tan interesante 
pa ra el Ateneo. 

Cabe aquí mencionar la adquisición que el Ateneo ha hecho de 
algunas acciones del telescopio que perteneció á Mr. Lettson, quo 
como es sabido fué comprado por el finado señor González Viz-
caíno, de acuerdo con otros señores. 

El doctor don Mariano F e r r a r a , el señor don Alberto Capurro, 
y los señores Garaicochea é Isola, han donado sus acciones. Igual 
oferta ha hecho el señor don Pedro González Vizcaíno por la par te 
que á él le corresponda como heredero de su meritorio hermano el 
espresado finado, cuyos sentimient s de amor al estudio y á la ju-
ventud ilustrada de su pátria, no pueden tener una interpretación 
mas genuina y honorable. 

Es do esperar que serán allanadas las dificultades que se suscitan 
sobre justificación de propiedad, correspondiente á algunos de los 
señores donantes; y que, en todo caso, los esfuerzos del Ateneo y 
el buen deseo de los interesados en el telescopio, se armonizarán 
para que al inaugurarse el nuevo edificio, quede planteado el ob-
servatorio astronómico, en cuya mira se ambiciona especialmente el 
importante instrumento óptico de que se t rata . 

VI 

ANALES DEL ATENEO 

Adquiere cada día mayor importancia y crédito el periódico do 
la asociacin, que tiene, por su material literario y sus condiciones 
tipográficas, el carácter de una de la mejores revistas de su género 
en el Río de la P la ta . 

La Jun ta Directiva, ha estado en el caso do apreciar el valor que 
adquieren los A N A L E S por hechos inequívocos, por los pedidos do 
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los Directores (le publicaciones análogas para su canje permanente, 
por la propuesta del editor señor Casavalle, nuestro compatriota 
residente en Buenos Aires, sobre cambio de libros de su casa edi-
tora por una coleccion de nuesta Revista, prévia estimación de esta 
por nuestra parte, y otras de igual significación. 

Podemos decir que los A N A L E S reflejan un movimiento científico 
y literario que hará honor á nuestro país en el exterior. 

VI I 

T E S O R E R I A Y SOCIOS 

El estado de la caja es satisfactorio, habiéndose cubierto el pe-
queño déficit que arrojaba el ejercicio anterior, y resultando aún 
una módica existencia, que pasa al futuro. 

El número do socios ha crecido también, presentándose un aumento 
de treinta sobre los que figuraban en nuestras listas, cuando tomó 
posesion de su cargo la Junta Directiva que suscribe. 

Los documentos anexos, así como el informe de la Comisión 
Fiscal, sirven de comprobacion á los asertos contenidos en esta 
Memoria. 

La Junta Directiva saliente, al agradecer á la Asamblea la honra 
con que la favoreció en su elección, y las consideraciones de que 
le ha dado testimonio en la época de sus tareas, hace votos por 
la prosperidad del Ateneo, cuyos inmediatos destinos no han podido 
ser encomendados á mejores manos que las de los ilustrados con-
socios por quienes tiene el honor de ser reemplazada. 

Montevideo, Diciembre 15 de 1884. 

J. Sienra Carranza, Presidente — Ruperto Perez Mar-
tínez, Yice-Presidente — F. Eugenio Balparda, Biblio-
tecario — José' V. Villalba, Tesorero — Rosalio Ro-
dríguez, Secretar io—Gárlos Warren, Delegado de la 
sección de Historia — M. Magariños Veira, Delegado 
de la sección de Filosofía — José T. Piaggio, Dele-
gado de la sección de Ciencias Naturales. 

Entre l ibros y per iód icos 

APUNTES DE UN BIBLIÓFILO 

P O R DON L U I S D . D E S T E F F A N I S 

XVII 

TIN LIBRO EX GESTACION 

Una distinguida educacionista me pidió la dictase un pequeño 
curso de retórica ó historia do la literatura para las alumnas do su 
colegio ; improvisé el pequeño testito del cual doy aquí la intro-
ducción: reservándome volver con más holgura sobro un tema que 
no deja de agradarme. 

ELEMENTOS DE LITERATURA 

P R E L I M I N A R E S 

1. Por la palabra literatura se entiende propiamente hablando, el 
conjunto de las producciones escritas del genio del hombre, y ba-
jo esta acepción puede hacerse la historia de la literatura, pero 
no enseriarse literatura. 

Por eso es quo muchos autores censuran el empleo do dicho vo-
cablo en sentido didáctico, prefiriendo el de Retórica, como más 
circunscrito y apropiado. 

2. Variando las costumbres, creencias é idiomas de los hombres, 
sus ideas y pensamientos, así como la manera de expresarlos, han 
variado sensiblemente, y así como todo pueblo tiene su historia 
política, civil y religiosa especial, así también tiene su propia his-
toria literaria. 

3. Las presentes nociones se dividen en 3 par tes : Historia Li-
teraria, Retórica y Poética. La primera es una rápida reseña, ó 
mejor dicho nomenclatura razonada de los priucipales escritores anti-

TOMO VIII 3 



38 ANALES DEL ATENEO DEL URUCIUAY 

guos y modernos, con indicación do sus obras maestras; la segun-
da , la clasificación de los principales géneros literarios y suscinta 
explicación do las figuras retóricas; la tercera expono brevemente 
las principales reglas do la versificación española. 

4. La literatura es uno de los tres datos principales que tene-
mos para juzgar del grado do civilización á quo lia llegado un 
pueblo: los otros dos son la Religión y la Constitución. So com» 
prende que cuanto más rica es una l i teratura en obras do impor-
tancia social, más adelantado lia debido ser el pueblo que la p ro-
dujo. 

5. También el cultivar un pueblo más bien uno que otro género 
de literatura, nos sirve para conocer sus tendencias. — Así por ejem-
plo el abundar en la antigua li teratura indiana las obras poéticas 
y religiosas y la cadencia casi absoluta do obras históricas y polí-
ticas, nos indican el predominio absoluto que la imaginación y el 
misticismo han tenido en el pueblo indiano y nos explican cómo 
ésto ha podido hacer el abandono de sus derechos civiles y do su 
independencia nacional. 

(>. La misión de Jas letras no estriba únicamente en AGRADAR, si-
no que debe sobro todo EDUCAR; por oso es que los moralistas exi-
gen do los literatos quo á las bellezas retóricas sopan unir siempro 
la bondad do las máximas y la pureza do las ideas, y condenan 
con justa severidad aquellos escritores que, no mirando más que al 
deleite del lector, menosprecian el decoro y la santidad do las 
letras. 

7. Puedo decirse quo, en todas épocas, se ha reconocido la im-
portancia do la literatura y quo muchas veces los gobiernos la 
protejieron eficazmente, yu soa quo lo hiciesen llevados tan sólo 
de un noble espíritu do progreso nacional, ya cediendo al censura-
ble deseo do hacerla instrumento y escudo- do su ambición y des-
potismo. 

La historia nos muestra en ofecto cuán calculada y funes ta e ra 
la protección que Augusto y Luis X I V dispensaron á los grandes 
poetas y escritores do sus épocas, protección quo convirtió á los 
últimos en cortesanos serviles de aquellos dos monarcas, enemigos 
solapados, y por lo tanto funestísimos, do las libertades do sus 
pueblos. ( 1 ) 

( 1 ) I iauli en su Proceso (le los Césares y Michele t en su Historia de Francia 
l ian desnudado , l a s l l a g a s que , b a j o el b r i l l a n t e r o p a j e , c a r c o m í a n los dos ini-
pe r iu s d u r a n t e el r e i n a d o do aque l lo s dos p r i n c i p e s . 

ENTRE L I B R O S Y PERIODICOS 39 

8. Deber de un gobierno ilustrado y liberal es: no ya enriquecer 
á los escritores á fin do que lo retribuyan con alabanzas interesa-
das, y las más de las veces engañosas, sino garantirles la libre 
emisión del pensamiento. El gobierno, por otra parte, contribuyo al 
progreso intelectual del país difundiendo por todos los medios á su 
alcance la instrucción, sosteniendo ó fundando escuelas, colegios, ins-
tituciones científicas y literarias é impresión, á expensas del estado, 
de los t raba jos de las corporaciones científicas y literarias y do las 
obras didácticas. 

Es también honroso para un gobierno costear la publicación do 
las obras de algún escritor célebre nacional muerto en la indigen-
c ia ; y proveer al sustento de su familia. Es ta especio do protec-
ción es la única que puedo ser tolerada y alabada en nuestros 
tiempos ; en los cuales, felizmente, el Mecenas do las letras es el 
pueblo. Antiguamente ol culto de las letras ( 1 ) era muy limitado ; los 
ejemplares de los libros muy escasos, y el hacerlos copiar exigía 
sacrificios pecuniarios, que pocas veces podían hacer los au tores ; 
y esto explica, y en parto también justifica el afan con que buscaban 
protectores. No era siempre la sed do ganancias quo hacía humi-
llar á los escritores ante los poderosos; sino ol deseo, en ellos na-
tural, do asegurar por medio de la discusión do sus obras su re-
putación literaria que corría peligro de quedar desconocida. 

9. El maravilloso invento que inmortalizó el nombro de Guten-
berg vino á emancipar gradualmente á los literatos celosos de su 
independencia, de la posada protección de las cortes. 

El despacho de las ediciones daba á los autores independencia, 
renombre y holgada posicion social. Hoy en día basta un libro 
para enriquecer y hacer célebre á un escritor. El famoso dicho do 
Lord Byron, al conocer el éxito prodigioso do su poema el Corsario 
«Anoche me acosté desconocido y esta mañana me levanto fa-
moso » es repetido hoy on día por escritores, muchos do los cuales 
están á incomensurablo distancia del gran poeta inglés. El despa-
cho extraordinario de la 1.a edición do los Miserables do Víctor 
Hugo y el hecho singular de publicarse simultáneamente la obra 

( 1 ) Mecenas (C. Cilnius Mecenas) conf iden te y Min i s t ro de A u g u s t o , e r a su 
intermediaria p a r a con ¡os l i t e r a t o s y los a r t i s t a s á q u i e n e s d i s p e n s a b a lavo-
r e s á t r u e q u e de a c a t a m i e n t o s y a l a b a n z a s a l pode r . Virgilio y Horacio le de-
b ie ron el p o d e r s e d e d i c a r a p a c i b l e m e n t e al cu l t ivo do las m u s a s y r e c o m p e n s a , 
r o n con la i n m o r t a l i d a d su p r o t e c c i ó n , h a c i e n d o q u e el n o m b r e de Mecenas 
equ iva l i e se a l t i tu lo de g e n e r o s o é i l u s t r a d o p r o t e c t o r de a r t e s y l e t r a s . 
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traducida en ocho lenguas distintas, ol mismo dia en quo salia á luz 
en Par is el original francés, es uno do los episodios más interesantes 
do la historia literaria do nuestro siglo y prueba al propio tiempo 
el poder do la pa labra impresa. 

10. Hoy en dia el verdadero Mecenas do las letras es el pueblo, 
el cual recompensa el t raba jo intelectual del escritor agotando las 
ediciones do sus obras, de manera que el famoso dicho l a t i no : 
Carmina non dant pancm, si bien repetido todavía con mucha 
frecuencia, es, felizmente, en la generalidad do los casos, una ruti-
nera exageración retórica, más bien que una triste realidad. 

11. En virtud de esa independencia do los escritores, aumenta 
también su responsabilidad'. Ellos tienen el deber do no mo ja r sus 
plumas en la tinta emponzoñada de la adulación y do la parcialidad, 
y de cumplir con entereza la elevada misión social á que se han 
creído llamados y á la que faltarían á sabiendas y sin el beneficio 
de las circunstancias atenuantes que "podían invocar los escritores 
do los siglos pasados. 

12. Pocas cosas hay más elevadas quo esa misión. 
El escritor es un sacerdote de la civilización y tiene el deber de 

mantoner siempre encendida la antorcha del progreso, así como las 
antiguas Vestales romanas no debían dejar apagar el gagrado fue-
go do Vesta. 

El escritor quo falte á eso deber no es enterrado vivo como la 
vestal culpable, pero una nota infamante se adhiere á su nombre y 
hace maldecida su memoria. 

13. La adulación á los poderosos, llámense éstos rey ó pueblo, 
no os el único vicio do que puede hacerse culpablo un escritor. No 
lo os menos el ha laga r l a s pasiones de los royes y de los pueblos 
y el extraviar el juicio y la conciencia de los últimos, ridiculizando 
las manifestaciones del espíritu y sometiéndolas al imperio do la 
materia. No sin razón los historiadores moralistas atr ibuyen en 
mucha parto á la corrupción dé las letras, la decadencia do las na-
ciones. 

14. El escritor* además de su misión moralizadora, tiene también 
úna estética; y as! como debe respetar los preceptos de la moral , 
está también obligado á no menospreciar los cánones del buen 
gusto. 

15. Desdo una época antigua sintióse la necesidad de no dejar 
abandonada la inteligencia del hombre al libre albedrío de su ima-
ginación, á la quo un poeta francés ha llamado con metáfora feliz 
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la loca de la casa. Fijáronse, pues, reglas generales que con el t rans-
curso del tiempo han venido á constituir esa ciencia de la belleza 
y -del buen gusto en materia de arte, tanto plástica como fónica y 
gráfica, quo es l lamada Estética. 

10. I láse debatido la cuestión do si al Genio le son necesarios 
los cánones del arte y si sin ellos conservaría su potencia creado-
ra ó se esterilizaría. También se ha preguntado si el profundo co-
nocimiento do las reglas basta do por sí solo para formar un gran 
escritor. 

Respecto á esto último punto la respuesta es negat iva; para lle-
gar á ser grande escritor es necesario ser un genio, y este don 
precioso es un favor do la Providencia y 1 1 0 una adquisición del 
estudio. Las reglas forman al escritor correcto. Sin embargo, el ca-
lificativo de grande escritor implica de por sí mismo la calidad do 
escritor correcto y con ella el conocimiento previo de las reglas del 
arte. Estas últimas guían al genio y lo mantienen en los límites de 
la natural idad y del buon gusto ; sin su auxilio caería en excesos 
lamentables que perjudicarían la bondad de sus concepciones y 
disminuirían considerablemente sus efectos. 

17. Tonemos pruebas evidentes de ello en los grandes poemas 
indianos do Viasa y do Valmiki: ¿quién puede hacer una lectura 
continuada de sus interminables poemas ? y por otra parte ¿ quién 1 1 0 
so extasía ante las sobrehumanas bellezas esparcidas á manos lle-
nas por la inagotable imaginación de esos dos grandes poetas ? 
¿ Qué liáles faltado pues para que sus poemas alcanzasen la mereci-
da popularidad do que disfrutan los poemas inmortales do Homero, 
Virgilio, Dante, Tasso, Ariosto, Milton, Goethe, Byron ? Faltóles, 1 1 0 
ya genio, sino el conocimiento más acabado del arte quo tuvieron 
los otros poetas nombrados. 

18. Po r lo demás es justo también decir quo quien establece real-
mente las reglas del arte, sino expresa, tácitamente á lo menos, os 
ol mismo genio ; y de sus obras sacan los retóricos las reglas y 
los ejemplos quo las avaloran. 

19. Otra guía del genio es la crítica, cuando el que la ejerce no 
es un pedante vulgar, ni 1111 satírico que toma el libro como pre-
texto para desahogar impunemente su rencor personal ó su espíri-
tu mezquino do partidario. — La crítica literaria impersonal, filosó-
fica, culta, elevada, es obra do arte y vale al que la ejerce la 
merecida reputación de literato tanto como pueden conseguirla el 
poeta, el novelista y el historiador más reputados. Así Aristarco, 
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Longino y Quintiliano entro los antiguos, Sainte-Beuve, Yillemain, 
Plunclie, Tenca, Francisco do Sauctis, Valora, J u a n M. Gutiérrez y 
otros quo sería largo enumerar entro los contemporáneos deben ex-
clusivamente á sus escritos de crítica la merecida fama literaria quo 
acompaña á sus nombres. 

20. Con mucha frecuoncia el literato inventor es también un crí-
tico eminente. Es así que vemos al gran filósofo Aristóteles, do 
quien so dijo que fué la más vasta inteligencia do la ant igüedad, 
dictar ese famoso t ratado de Retórica que os seguido todavía en su 
mayor parte por todos los rotóricos. Horacio, el amable lírico lati-
no, traza en su renombrada Epístola á los Pisones la mejor poé-
tica conocida, y quo, siglos despues será felizmente imitada por dos 
afamados poetas: el francés Boiloau y el español Martínez de la 
Rosa. (Imitaciones más felices pero no radicalmente variadas dieron 
en nuestros dias do la Poética de Horacio dos popularísimos poe-
tas y cuentistas : Teodoro Banvíllo en Francia y Antonio do Truc-
ha en España . ) 

21. En la edad media Danto Alighieri, uno do los genios más 
grandes quo hayan honrado á la humanidad, mostróse poeta sumo 
en la Divina Comedia y en los Rimos, y fué crítico agudísimo 
y filólogo ominonto en sus tratados sobro el Convite y El lene/na-
je vulgar. 

22. En los tiempos modernos, Torcuato Tasso, que había eom-
puosto un poema inmortal, La Jerusalem libertada, le defendió 
con sabiduría y elevación en muchos escritos, todos dignos do su 
inspirado numen y entro los cuales el .Discurso sobre el poema 
heroico, bastaría do por sí solo para la reputación de un au to r . 
— No monos hábil quo él en ¡as pesquizas de las bellezas lite-
rarias muéstrase el «principo de los ingenios españoles ,» el 
gran Miguel de Cervantes Saavcdra, así en su obra maestra Don 
Quijote, como on su interesante Viaje al Parnaso. — El festivo 
Quevodo se sirvo do la sátira para castigar el gongorismo y o t ros 
vicios literarios do su época, en la cual so hizo tanto abuso do 
las metáforas. 

23. En nuestro siglo, los más grandes poetas fueron también crí-
licos eminentes : — En España Quintana, cuyas pindáricas estrofas 
alentaron á los españoles on su heroica lucha con el coloso f ran-
cés, escribió su admirable introducción ni Tesoro de la poesía 
española; las cartas do Lord Byron evidencian su buen gus to es-
tético ; los tres grandes pootas alemanes, Goethe, Schiller y I leine 
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dictaron páginas críticas admirables ; en Francia Víctor Hugo y 
Alfonso de Lamartine supieron elevarse en sus libros do crítica li-
teraria á la región sublimo do habían subido antes en alas do su 
imaginación poética, y el ensayo del primero sobro Guillermo Sha-
kespeare y el Curso familiar de Literatura son dos obras que 
nuestro siglo legará á los venideros; — el gran lírico italiano Ale-
jandro Manzoni escudriñó con su mirada de águila los secretos do 
la belleza y los transmitió en nuevos cánones que él había impues-
to de antemano avalorándolos con ejemplos insuperables; el poeta 
chileno Andrés Bello compuso una gramática do la lengua españo-
la que haco texto en la propia España ; el laureado cantor do 
Mayo, el argentino Juan María Gutiérrez, escribió ensayos críticos 
sobro poetas Sud-Americanos, quel e asignaron uno do los primeros 
puestos entro los escritores más versados y castizos do la lengua 
castellana, y el ilustre decano do los literatos uruguayos vivientes, 
don Alejandro Magariños Cervantes, entro un poema y una novo-
la, componía bellísimos t rabajos do crítica histórica y literaria pa-
ra la J'crista Espaí/ola de Ambos Mundos, de Madrid, y para 
periódicos platenses. 

2-1. El estudio de la literatura, bastante descuidado en los tiem-
pos pasados, recobró en nuestros «lias toda su importancia, y en 
una universidad bien organizada hállanso establecidas una ó más 
cátedras destinadas á aquella asignatura. — En muchos países ese 
ramo importante del sabor constituyo una carrera social, y el t í tu-
lo do doctor en Bellas Letras es tan estimado como el do laureado 
en ciencias médicas ó en jurisprudencia, 

25. Es precio de un t rabajo destinado, como el presente, á un 
colegio de señoritas, terminar esta introducción diciendo que el mé-
rito de haber devuelto al estudio de la literatura toda su impor-
tancia estética y social correspondo en gran parto á una mujer 
ilustre, cuyo nombro pronuncian justamente con respeto los aman-
tes do las buenas l i t ras : la Baronesa 'do Stai'l llolstein, ( l a digna 
hi ja del célebre financista Necker, ministro quo fué del desgraciado 
Lui* N V I . ) 

Delfina Necker, baronesa de Staol-IIolstoin ( f 1817 ) es una 
de las glorias literarias de la Francia y del romanticismo. Educad^ 
por el padre en el estudio de los grandes problemas sociales y 
habiendo hecho el aprendizaje do la vida de la alta sociedad pari-
siense en el ronombrado salón materno, supo aliar en sus escritos 
á la gravedad del fondo la gracia do la forma. Su primer t rabajo, 
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(Carlas sobre J'ousseau) pareció lun superior ú l¡i odud do la 
autora, quo tomó crédito la ospoeio do quo su ilustro pudro 1'UOBO 
ol verdadero autor do uu libro del euul no luvo conocimiento sino 
después quo filó ultimudo. Msa calumuia, quo liei'iu justamente el 
amor propio do la señoru do Stuiil fué oloeiiontomonto desmentida 
por ella en sus t rabajos posteriores ú lu muerto do Kocker, y en 
los cu ules son evidentes los progresos del talento do lu iiutoru. Su 
novela titulada Deljina ó sea. /as ilusiones, tuvo una aceptación 
graudísiina; mayor ciipolo al libro «obro lu Alemania, quo produjo 
en Francia honda impresión y a t ra jo sobre sil autora la atención 
y la cólera do Napoleón 1. MI gran monarca quiso ver ¡i. la célebre 
escritora, pero do la entrevista salieron reeíprocanionlo descontentos 
y el bilron do Sluel-Ilolstoin recibía ú les pocos dius lu orden do 
abandonar la l'Yaneiu juntuniento con su familia. 

Un el destierro componía Almo. Sluol sus tres mejores obras, ú 
s abe r : I." el citado libro do la l i teratura, 2,11 las importantísimas 
consi 'oraciones sobro las causas •>/ los efectos de la revolución, 
Francesa, que es todavía, uno do los libros indispensables pu-
ra todo ol quo quiera conocer ú fondo aquel período histórico in-
teresantísimo do los tiempos modernos, y lu al'ninudísiiiiu novela 
('orina ó la Jlalia, en l a q u e lus galas do la imaginación so en-
garzan en las descripciones históricas y las con,sideraciones filosó-
ficas y literarias. Traducida ú los principales idiomas modernos, 
reimpresa inlínidad do voces, ¡lustrada por el buril do eminentes 
artistas, Cor/un hará siempre apreciar lu belleza «leí alma v la 
elevación del talento do Simo. Stael. 

XVIII 
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151 primero era un anciano respetable quo había dado ú su país 
más do, lo quo ésto podía , esperar de é l ; el segundo ora un ¡ó-

.von que dubii de sí Ins niiis halagüeñas esperanzas y parecía deber 
hacer más bollo y nu'is querido su nombre, escrito en letras do oro 
eq los fastos civiles y militaros do la América l a t ina : mundial 
es la celebridad do los demás; por eso me extenderé poco en ha-
blar do ellos. 
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.lidio Cárcavo nació on Milán el ano de ISI'J, y estudiaba de-
recho en l'avia cuando publicó ( I S l í l ) su primer t rabajo litera-
rio, Ida dclla Torre, novela en verso, que fué muy gustada. Ad-
mirudor entusiasta de Mnn/.oni, parecía tuviese que escribir, á imi-
tación suya, romances históricos: afortunadamente para él, lu loc-
turu de uu artículo do César Correnti sobre la importancia y 
la, belleza del género rain ¡test re en lu literatura, le desvió do esa 
ruta, en la que no batiría podido ser más que uno do tantos sató-
liles de aquel astro luminoso, haciéndolo cultivar aquel género más 
en armonía con el tinto melancólico de su espíri tu; en 18IÜ) dió á 
lu/, su Angela María, historia doméstica, novela al rayente, senci-
lla, sentimental: una joya, por el .estilo do la Mana do Jor ja 
1 sanes. Una familia inglesa veranea en una quinta 'del lago do 
Como; las señoritas traban relación con una joven lugareña, la 
horóiuu del cuento, y, llegado el invierno, la llevan consigo ú Mi-
lán. Kl hermano de las ninas se enamora do Angela• María y 
ésto lo corresponde, MI pudro del enamorado Arturo, lo aleja y 
lu política y lu distancia apaga el amor del jóven. Uu pobre aban-
donada sucumbe. Us una historia harto común por desgracia, pero 
Cáreuno la pinta, con tanta, suavidad quo nos conmuevo como si 
fuera, nueva y extraordinaria. Uos contrastes do la, vida do provin-
cia, y do aquella do lu capital, lu naturalidad y variedad do los ca-
racteres, lu elevación y pureza do sentimiento, oso timbro melancó-
lico, <iuo era la, eurnetoríslica del uulor, todo buco do esa novela 
una. do las mejores producciones del género. 

Kn los periódicos lúrvisla Europea (18:18-17) é II Crepúsculo 
do Milán (1850-511), así como en lu Ju rista Contemporánea, do 
Turin, a l lomaba Cáreuno la publicación do preciosas novelas do-
mésticas y cumposinuB- cuyo teatro éralo lu celestial campiña lom-
barda, do la, que nuestro autor dejó inmejorables bocetos y no-
tables artículos do crítica historien y literaria que formaron después 
seis volúmenes: entre las primeras adquirieron mucha fama Una 
pobre moza, lu A 'unz ia la , Retino 1/ Florencia ; entro los segundos 
lian sido muy elojiadoB los discursos sobro la poesía satírica, ol 
poeta Vicente Moni i, el historiador Verri y ol poeta Torcuata Tasso 
y su correspondencia. También publicó otras dos novelas do largas 
proporciones: Damiano // (¡abrió y Camila. 

La especialidad do Cáreuno es su tinto patético, su esquisita 
sensibilidad: es 1111 novelista moral pero no aburrido y como tal 
ocupará siompro un lugar distinguido en la historia do la l i teratu-
ra italiana do nnostro siglo. 
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A pemil' ILN olio, HII popular idad OH dobídu ú HII t raducción 011 
Víti'HO ILNL Teatro ilo ShulfoHpnuro, quo lo valió la IIOIII 'OHII (IÍHII ' II-

c¡oM do uní' nombrado vico-1'rnHÍdonlo do hi Horiudud SliiiIcnHpouríuiiu 
do l/OudroH mi lu OCIIHÍOII HOIOIIIIIO do lun grundnH (ÍHHIIIH IIIII tornor 
oniitnnurio r o n i | I IN I iigliilnrru (jiiÍHO l iournr l'nHluoHiunoiilo la 1110-

morlu dn MI iiiHpinulo IN'ijíro, ol Dios Shah'es¡tearecomo docfn 
Miii'iijuo 11 < ti no. I 'IHII poiiilonuln Inuluci 'íon, on lu (jilo Oitrnuiio, al-
ternando con lo,I IriiliiijoH oxprcHiuloH, omplnó nuni Irnliilu IH'KIH do 
MU luborlona y no iijitudu OXLNTOURIU, lia nido var ían VOCOH re im-
primo, y úlliiniunniiln, con lujo, on voIiímnnnH, por ni edi tor 
llinplí do Militii, IJOH crílíc IK (IHI.IIII IIÍHCOIII'IJI'JIIU.S unornji dnl mnrilo 
mal ilo dii'lia vi'i'HION ; la opiníon miÍH goiiorulizudu OH ((UO ol t r a -
ductor, I'IIIÍC.IHÍIIIO HII II'IIHIIKIIII' «I«-1 inglÓH al i taliano la parlo palólinu 
del teatro SliulioHporiimo, dojn (|iio deHmir on la roproduccion do la 
purto niiiiunulüiunntn tifijinu, on lu onnrjíu dn IIIH pimionoH. I'oro ¿ O H 

pOHÍlilit (juo un oHorílor nolo puoilu i'i'proiliirír con igual lolíoidiiil 
tollo» Ion viu'iiidon iiHpocloH dnl HUIIIÍIIIO Imi'do bri tánico V 

LHH frujwliuN oi ijinalim dn Giírruiio (1'lnpávUwo, Arduino, etc.) 
tioimu IOH IIIÍHIIIOH móriloH y di il'or.tort : y lo propio puodo donirHo do 
HIIH pooHÍiiH; IIIH (nliiiiiiH HOII muy agrudubloH, IHH pulriiíl I'CIIH HOII 

llojiiH, VIIII rooojidiiH on ÍI'IIH IOIIIOH, ol último do Ion OIIIIIOH, Hlvccia, 
urubiibu do vrr la lu/,, on un ologunto toinilo do lu, Colección dia-
mante, (|uo publica on Milán el iiil.nlíji uto oililor lllrico Ifoopli, 
(inundo lu ni mirlo IIOVÓHO al uiilor, la nonlm dnl ¡ti) do Agosto do 
IHHl, on HII quínlu do Lima. Sobro Hit tumba dijo HOIIIÍIIIIH y bollas 
palubruH do donpodidu y do olojio, HII ÍIIIHII'O amigo y colega 'l 'olo 
MiiHHiiniui, 

Do uolilo poro un muy rica lamilla, Julio C a m i n o vivió dol 
Induljo do HU pluma y dol profosorudo; nombrado on 1802 ¡ I I H -

pcnlor do IIIH OHCIIOIIIH do Mílun, on IH7H Cu ó elevado á I n d i g n i d a d 
do Sonador (luí Itoiuo do I tal ia; á (ÍIIOH do 188;!, por la inuorto do 
HII ¡liiHtro amigo, ol omiiioiilo crítico Ci'trloH 'ronca, lo sucodió on ol 
(illdio (lo Hnnrotiirio «Irl Real Innliluto luiiuliurdo do O Í O U C Í U B y 
1-olriiH, Simpático do uHpooto nomo do euráctor, ora a inado IIHÍ' do 
IOH (jilo lo trataban, como do aquolloH ijiio jloían HIIH niioulioH y HIIH 

pooHÍliH. Do la guardia de honor do Muiizoni, ya no queda 011 
pió «¡uo ni vonorublo Cónar Canlú, 

Oiiili'ilolo Dios muchos aiioH. 

M* ¡|i * 

E N I I I I ) l . l l l l íOH V l ' l . l I l ú l i i n i i H •i:t 

I ronlu dnl nispolero dn ohln inininno quo mío upacibleinnnlo con 
la noiminiinia dn liulinr numpliilo Inal y liouroHiiuionlo HII jornada 
dn t r aba jo , poiigamoH ni Hopuloro do 1111 jóvnii quo 110 biibía dicho 
HÍIIO HII prininrii ]iiihilira, y quo al Hmilirnn morir I1111 unios dnl 
linnipo, liiibní, dnliido llnvarnn la delgado mano á lu liúmoilu l'roiito 
y ilirijii'Ho la mnluiii'ólieu apóslrolo dn A I I I I I ' Ó H Climiinr, 

1 l 'ol iro A D O L F O MITI ÍK! 
Ilnrndnro du un iiomliro ¡I11nl.ru 011 IOH UIIIIIHH políticos y liloru-

l'ioH 1I0 HII paÍH, 110 quino oxplolurln, ilÍHpnllHl'unl(iHn dol estudio y 
dnl Il'ilba ¡o, HÍIIO quo HÍnlió la. nnlilit ambición iln poderlo llevar 
con orgullo, do HIT coiiHiilorudo 110 nólo por la linrnunia do g lor ia 
quo mllnjiiba sobro ól la honroso, y ida i'nlnliridiul do HU HH-
nor pudro, más |ior HII valor propio, por HII HI I IHT purnoniil. (Ion 
('HO liobln prnpÓHÍI.0 011I l'ngÓHn non Itllillco al nllllivn iln Ion lolrilrt 
obtuvo ni ilorlormlo 011 jiirÍHprili|nnr¡a y ilimniiiporió non mío an lo 
I'OHO una. dn IIIH ciíIndniH dnl (¡olrjio Narinnal dn II110110H Airim. 
Mu vano HIIH dninloH y HIIH módicos Iriiliiliiin du iili jnrlo dnl oitiiilio 
cxcnHÍvo, niiyiiH fatigan mal HO avmiíau non HII ilnlinula Kiilud: ol 
fuego sagrado IR. hacia dunoir osos couHojos y. . . , hoy roposan 
HIIH mnloH al lado do HII madro idolalrada y do HII hoi'iiiauo que-
rido. 

No ¡iifnliz dnl lodo, luga Ú HU pnlria una parlo do HII I I I I I I I I 011 

ni lomo dn ¡'tumías qun jiiiblinó IRNH 11.Ó0H luí, y ijiin nn cada una 
do HIIH ÜHITOI'IIH i'ovnlaii la nolilnza dn HII III I I I I I , y la oloviiclon do 
HIIH HlilllílllínilIOH. 

No nrna.IH HNA OHI.II I I I I I I nxiijnraníoii rotórica. 
Tmiml; abrid ol libro al acaso; OH oiicoiilriiiH una OH tro fu, nomo 

OH LA,: 

Hay un con tro atractivo nu lo croado, 
Quo ns ni D ÍOH por la. cioiicia revolado; 
Hay I I I I I I Iny (juo lu croado guía, 
Lo dico ol HOIII¡niionto — OH la urinoníu, 
AICOIIIOH nuostrn f ronlo! 
líomoft hallado on nuoslro nor focundo 
I <11 H HupromiiH vorilndoH do esto mundo I 

¡Cui'uil.n íiloHofi'u 011 osla os l rofa! 
Y ¿quó mo dirán IIHIOIIOH do la contenida on las Biguioiitos ? 
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1'onnar! d u d a r ! — ¿ Sabéis qué tempestades 
He agitan on ol cérebro enfermizo 
Cuando la densa nombra do la duda 
Bo cierne auto la luz do las verdudos ? 
¿Habéis quo el res ignado: « Dios lo quiso > 

No basta muchas voces 
Cuando la suerte tórnase sañuda '{ 
Porquo la fo del hombro so desquicia, 
Y al apurar la copa hasta las heces 
También tiene el dolor sus embriagueces 
(¿ue hacen dudar do Dios y HU jus t i c i a l 
¿Habéis los quo en la, t umba del suicida 
Queréis quo no haya un rezo y que su losa 
No tonga por los suyos esculpida, 
La fúnebro inscripción do los quo han sido,— 
Habéis lo que es sufrir, do muerto herido, 

Cuando la monto ansiosa 
Creyó lograr la dicha apetecida V 

¿Sabéis lo quo so siente 
Cuando en el tibio seno do la amada 

He reclina la fronte, 
Y 'sonando crécis quo ol íaos despierta 
Con un beso quo ofroco enamorada 
Y vais ¡í recibirlo, y, despertado, 
Sentís quo el tibio seno so halla helado 
Y la estrocháis on vuestros brazos m u e r t a ? 

101 tinto melancólico no era en Adolfo Mitro barniz romántico : 
ora la nota saliente do su espír i tu; y él pudo pintarse fielmonto 
011 estos versos quo hacen su elojio : 

Yo no contemplo con mirada huraña 
A los que vienen á ocupar mi tocho; 
El triunfo do los otros no me daña, 
MI mundo para mí nunca os estrecho. 
Yo ni desdeño, ni ambiciono nada, 
Yo vivo en paz bajo la lu/, del cielo, 
Y el amor do mi madre y do mi amada 
Llenan mi coruzon, colman mi anhelo. 

e n t i u ; L í a n o s y p e r i ó d i c o s 4 5 

La muerto do su señora madre, doña Dollina Yedia do Mitre, 
matrona virtuosa y dama ilustradísima, fué para Adolfo un golpo 
mortal . . . Hoy el hijo cariñoso ha vuelto á reunírselo en un mun-
do mejor. 

Buenos Aires sintió doblo duelo por la muerto prematura do 
A D O L F O M I T R E ; llorólo por él mismo, por las lisonjeras espe-
ranzas tan cruel y prontamente tronchadas; llorólo por la nueva ó 
incurable herida quo esa muerto infería al alma acongojada del no-
ble anciano á quien debo la República, Argentina tanta parto do 
HU grandeza, do su gloria y do su prosperidad. 

¡ P a z á los manos do ADOLFO MITKK! 
jResignación al coruzon de don BARTOLOMÉ M I T R E ! 

* 
t * 

L a Francia ha perdido en el último trimostro do 1884 cuatro do 
sus ilustraciones literarias. 

Cada una do ellus merecoría un extenso ar t ículo; yo no puedo 
consagrarles sino pocas líneas do recuerdo. 

Allá v a n : 
E D U A R D O LABOULAYE, antiguo catedrático del Colojio do 

Francia y Senador do lu República, fué uno do los adalides más 
valientes do la idea democrática on Uuropu. 

Convencido do quo lu causa principul del fracaso del partido 
republicano europeo es el virus del uutoriturisino inoculado en él 
por los montañosos del año ÍKÍ, lo combatió sin cesar y popularizó 
las sañas doctrinas democráticas de los yankécs. 

Todo el mundo hu leído su famoso Paría cu América, quo lle-
gó á tener en pocos años treinta y cuatro ediciones y tuvo el 
honor do sor simultáneamente traducido varias vecos, en un mismo 
idioma ( 0 1 1 español, verbigracia, salían contemporáneamente á l u z , 
una traducción 011 Madrid, otra en Bevilla y dos en Buenos Aires; 
on italiano hay también dos traducciones; ) esa graciosa sátira do 
las costumbres europeas, dió á Lubouluyo una celebridad mundial, 
quo 1 1 0 había logrado antes con sus eruditos t rabajos do jur ispru-
dencia. 

La vida do Eduardo Laloulayo os digna do ser dada por 
ejemplo, así como sus doctrinas sanas y virtuosamente democráti-
cas merecen ser populares. 

Nació en Par ís el 18 de Enero do 1811 do pudro» pobres, tuvo 
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q u o eonHi igrurso i't un t r a b a j o n i u l i r i u l puní , g u n u r s o lu v¡<lu, u l l o r -

m í n d o l o con el e» t l id io , y oi'u Himplo f u n d i d o r do t i p o » d o i m p r i m -

ió c u m u l o a p a r e c i ó ( IH: I : ) ) HU /l'n.loiro da droii' do propriolé. 
Junoibo cu, Europo dé ¡rain < Urunlaulin jiuu/n'a non joarn, quo 
fui) p i 'oni iudu p o r lu A c a d e m i a do InHeripeioiinn y ISelIn» LO I I ' I IH : con 
el p r o d u c t o do la o l i ru , p i u l o COHICUI' HU g r a d u a c i ó n al d o c t o r a d o 

y roe ib i r»o do a b o g a d o do lu ( , 'ó r lo Ueiil, Mu IHIII v ió lu lu/ , 

o t r a o l i r u huyii.: I iidai/uoiouen nobre la condirion, ch'H, y políti-
ca, do lan iniijo'f'OH dondo Ion romunon hattia, nu,entrón dian, i | i io 

t a m b i é n f u é p i 'on i iudu p o r lu A.eudeiniu do (l ieneiuH Morillo» y l ' o -

lí!,ÍC.UH do I 'UI ' IH . Mu 18-líí o l r o t r o b u jo Hiiyo hoyen crimínalon do 
Ion romunon acerca di' la, ronponnabiHdad do Ion mu jint'radon, 
Mu IHI!) f u é n o n i l i r u d o c a t e d r á t i c o do Icj iHlueion o o m p u r u d u on ol 

(Joloj io do F r a n e l a . Hu e u r n o , nolubi l ÍHinio j io r lu e l u r i d u d d o lu 

l'ol'inu, lu l i o u d u d dol f o n d o y lu e l e v a c i ó n do j o s p r i n c i p i o » , uní. 

u n o do IOH mUH lYocuontudo» y q u e r i d o » p o r lu j u v e n t u d OHIUIIÍOHU. 

Do OHO CIII'HO Hiilioron El /'lutado ¡¡ nan limiten, uu Cierno do 
leijinl.ación comparada y OHU c o n o c i d í s i m a llintoria, do Ion l'Jn-
ladon Unido», q u o lio vulo eiorl,uniente, c o m o o l iru l i i»íóriou, I I IH 

ronomliriKÍa» do Curio» ílo(,(,u y do . forjo (¡nuteofl , , poro q u o c o m o 

ol iru do p r o p a g a n d a deniocrát ieu, OH IIIUCIIO IIIÚH útil. 

Mu lHii:¡ ii.puroció l'arín on, America, 
luí morocidu popnl i ir idud do OHO l iollo y b i n n líl iro, l l a m a n d o lu 

a tenc ión general Holiro ol autor , ésto l'uó i n v i t a d o por el Hul'rngio 

jníl i l ico ú iiHiiniir un rol po l í t i co on HU JIUÍH: formó, nulurul inonto , 

on IIIH IIIUH do lu opomeion , I n s t i g a n d o on ueorndoH nr l íeu lon lu 

corruptora udiiiiuiHl.nioion dol Hogundo imperio, Mu m a y o r purto do 

IOH e scr i tos con q u o ongu lunó IUH revistan purinionHon liun nido e o -

loccionudoH mi volúnioiiim do lu ueroi l i ludu ltibliol,li.oi/a.o Charpen-
lior (colección por lu que punuron t o d a s IUH priueipulo» c e l e b r i d a -

des i'mncoww do nues tra é p o e u , y q u e d i ó dono in inuc ion ú un f o r -

mato do íífiroH, m u y c ó m o d o y a d o p t a d o en toda» p a r t e n : f u n d a d a 

por ol i i ifolijonte l ibrero ( íorvus io (Jhurpoutior h iciu 1840, lu l l i l i l i o -

tocu do quo huido no niguo ] iu l i l i cando a ún h o y din por HU h i j o , 

. lorje Cliurpenfier , qu ien adonián do »iir u n o do IOH priinoron e d i t o -

ron fruncimos, en uu p intor roputudÍHimo) , F i g u r a n on e l l a , on e l e c -

to , do nuiiHtro a u t o r : El partido liberal, 8 odicionoH; La, liber-
tad, rol,¡¡liona, r> ¡ d o m ; Enludion monden y politicón, 5 idon i ; 

Enludion eonlempor úneos nobro Alemania y Ion países enlavon, 
4 i d e n i ; Dincurnon popularon, Ídem; Cuenlionon connlilucionalcn, 
- idoni. 

KNTItK 1,11111(1» V I'I'.IUÓDICOH -17 

(Jomo noluz, encriliíu Muboulnye unon cuentón do hudiiH quo no 

hic ieron muy popularon y merecieron ol honor do lu i l i intracion p o r 

ol g r a l i a d o y do lu t r a d u c c i ó n ; f o r m a n ofron cuatro volúinenen do 

lu HibUollioi/uo Cha rpeutier, t i tu ludon: Ahdallah, H odic ionon; 

/i'ecucrdon do uu viajero, fi Í d e m ; ('nailon azulen, H Í d e m ; 

A'iieoun cuentón azulen, !i Ídem, 

Yu dijo (pío l'arín en, América, o l ro t o m o do la I I I ÍHIIIU co lec-

c ión , t u v o III ed ic ionen; y otro Ionio do ella, y Lo /'rinee-(Jani-
che, gi'acioHU Hiiliru del g o b i e r n o nioii i irijuico, t u v o l!( odicioni H • 

entro IIIH vuriun I ri iduccinnc» dol Príncipe perro de. aaiia, en n o t a -

IIÍIÍHÍIIIU lu enpiiiiolu hecliu por el uiuiiiento l iterato a r g e n t i n o don 

. luán M. (Iutierre/ , ( e n t r o c u y o » niumiHcrilon dolio hallarno u n a bu-

IIÍHÍIIIU ear tu quo lo dir i j ió el au tor a g r a d e c i é n d o l o el h o n o r quo lo 

l iul i íu diHpeiiHiido y el m o d o con 'pío lo liuliíu hecho. Mucha» 

o t r a s procioHidudoH lilorariun lia d e j a d o el doctor (hi t iurm/ . , d igna» 

do ver lu lu/,, y on do oHporurrto quo HII b u e n o y oHclurocido a m i g o 

el d o c t o r don Vicente F. Mopoz, entro uno y otro l o m o do HU yu c iá-

nica llintoria. Ar¡/oidiiui, p u e d a dedicar a l g u n o s rufos ú rev i sar 

los p a p e l e s dol l aureado ponfo, do Mayo , y onl resucitado lo mejor , l o 

dé ú lu p r o i i n u ) , 

l í e c o l i r a d a , deHgruciadaiuoiifo ú COHIUH do ainarguriin (pío no HOII 

a q u í para repetida», HII l i l ierfud y coiiHfiluído en Itepúli l icu, el puo-

Ido frai leé» i'ecoinpoiiHÓ IOH mérito» c ív icos do l'Jd,nardo Eaboulauo 
noni l i rá i ido lo Henudor i i iu inovi ldo , en c u y o IIOIII'OHO puento lo HOI'-

j i rendió lu inuorlo á linos do nov io iuhro últ imo. 

Hi lu eaiiHii d i ' n i o c r á t i c u e u r o p e a IIIIIH'OHO s i e u i p r o t e n i d o Ú HII 

s e r v i c i o encriforoH c o m o Mul iou luye , ol la hul i iono u l c u n z u d o n o nólo 

e n M n i n c i a , nino tuni l i ieu en l o d o el m e d i o d í a do M u r n p u , u n t r i u n -

fo nián l i r ino , luán t r a n q u i l o y inán n o g u r o del (|iio i i l c n u z ó : lu» 

o x u j o r u c i o n e s do Miiz/ . ini , do Muinennuis , do Moroux, do l , od ru - l í , o -

l l in , I t l i inc , l ' r o u d l i o n , M a r x , ( l u n i h o l l u , I t o c l i o f o r l , l l o rzo i i , H á r c i a 

y oirán ilimti'eH r o p u l i l i c a n o » lian s i d o I'IIIUIOH á la r o p ú l i l i c a en ol 

v i e j o m u n d o . MI t e m a c a p i t a l do ca s i l o d o » IOH nintomnn á (pie 

l iun l o g a d o Hits n o m b r e n a q u e l l o n encluri icidon varonoH, os la c e n -

t r u l i z u e i o n , un lu a u t o r i d a d oxconivu c o n c e d i d a al g o b i e r n o . F I t r i u n -

fo do e u d u u n o do onon n i s tomus u r r u s t r a r í u f u l u l i n o n t o el p a í s al 

d e s p o t i s m o m i l i t a r . 

D o s hombroH, don peiiHudoro», v i eron claro en ol difícil p r o b l e m a 

y t ra taron do oncuniii iur por mejor nonda al part ido r o p u b l i c u n o : 

e l l o s f u e r o n : CAUI.OH UATTANIÍO ( 1 8 0 I - I H I Ü ) ) y EOL'AUIJO LAIIOULAVIO. 
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Sus compatriotas admiraron su talento, mas 110 siguieron sus doc-
trinas. Sin embargo sus ideas h a n de dar nuevos i ru tos y sus 
libros han do hacer todavía mucho, bien. 

¡Honor á la memoria de los dos apóstoles ! 

* 
* * 

Otro denodado campeón do la idea republ icana , colega , en el Se-
nado francés, de Laboulaye, ha sido E U G E N I O P E L L E T A N , 
quo le siguió á los pocos dias al sepulcro ( 1 5 do Diciembre do 
1884). 

Periodista, diputado de la oposicion ( 1854-1870), miembro del 
Gobierno do la defensa ( 1870) y senador inamovible, Eugenio 
Pcllctan fué uno de los enemigos más terribles del sogundo impe-
rio napoleónico. Polemista ardiente y escritor elegante, Eugenio Pc-
llctan pcrteneco á la política militante al propio tiempo quo á la 
literatura. Su nombre queda confiado á dos libros que lo sobre-
vivirán y serán siempre leídos con interés y en tus iasmo: son ellos: 
La Nueva Babilonia, pintura fiel y terrible do las depravadas 
costumbres parisienses, algunas de cuyas páginas son dignas do 
Tácito, y la Profesion ¿le f e del siglo X I X , que es un entusias-
ta himno al progreso. Otras obras, muy apreciables, do Pellctan 
son : El Mundo marcha, en respuesta á Lamartine, que, en un 
arranque de splecn, había dicho quo la humanidad re t roced ía ; 
Los derechos del hombre, buena csposicion del credo democrát i -
co y dos interesantes estudios históricos: Los Reyes filósofos ( Fede-
rico Guillermo I y Federico I I de P r u s i a ) y La decadencia de una 
monarquía (últ imos anos de Luis X I V ) . Bajo el título do 
lloras de trabajo había coleccionado, años ha, sus principales 
artículos de crítica, publicados en La Presse y otros diarios do 
París . 

* * * 

El telégrafo nos comunicó el fallecimiento, acaecido en Tur in el 
17 del mes de (Diciembre de 1884 del eminente patr iota hún -
garo LUIS KOSSUTII (nacido en Monok el 1G de Setiembre de 
1802) quien tuvo tan espléndida parto en la revolución madg ia ra 
de 1848-19, de la cual ha sido el inspirador y el héroe principal. 

Hacían casi treinta anos quo vivía en Italia, respetado de todos 
por sus hazañas y su carácter. 

E N T R E L I B R O S Y P E R I Ó D I C O S 4 9 

l lwnfcm ^uAo c&^em t\\ \v\ s&Vmion fie su patria, formó par-
t e de varios comités de acción, exitando con ardientes proclamas y 
folletos políticos el patriotismo do sus paisanos. Enemigo irrecon-
ciliable del Austria, protestó contra el híbrido connubio de esta 
potencia con H u n g r í a ; y firmo en sus principios, rechazó todas 
las invitaciones solemnes que se le hicieron do reempatriar. Prefi-
rió morir en el destierro, más bien que ver á su tierra natal con-
taminada por el abrazo de los Hausburg . 

Periodista de nervio, abogado distinguido, orador elocuente, en 
1849 mostróse como Ministro de Hacienda, General del ejército y 
Dictador, un hombre de Estado notable y honrado y legó á la his-
toria en su persona una do las figuras más salientes y simpáticas 
de nuestro siglo. 

E11 sus últimos años, entreteníase en escribir sus Memorias, quo 
a r ro ja rán indudablemente mucha luz sobre la historia contempo-
ránea. 

¡ Honor á la memoria de ese denodado campeón de la Demo-
cracia, que defendió á la Liber tad con \ a espada, con la pluma, con 
la pa labra y con el ejemplo de sus vir tudes! 

( Aquellos de entro mis lectores que fuesen deseosos de conocer las 
part icularidades de la vida de Kossuth, las hallarán exactamente 
recopiladas por el señor León Strauss en el núm. 8 S 7 — 1 0 de Di-
ciembre do 1884 — del diario El Hilo Eléctrico do Montevideo.) ( 1 ) 

* 
* * 

E n una pobre aldea de Turingia, adonde había ido á aislarse, 
para entregarse apaciblemente ¡i la redacción de una Fauna del 
Báltico, falleció, de sólo 55 años de edad, el renombrado natura-
lista aloman EDMUNDO BREIIM. Su obra capital, La vida de 
los animales, h a sido vertida en las principales lenguas modernas. 

* 
* * 

Diciembre ha sido cruel para con Franc ia ; 110 satisfecho con 
quitarle dos publicistas eminentes, le arrebata también al más fe-
cundo y renombrado de sus bibliófilos y un erudito de primer ór-
den : Jacob y Quicherat. 

( 1 ) Es t ando ya en p r e n s a esta necrología , o t ro t e l e g r a m a desmint ió la noti-
c ia del fa l lec imiento de Kossuth . ; Que viva a u n muchos años el d igno pa t r io -
t a h ú n g a r o ! 

TOMO VII I 4 
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Vahío Lauro!,u, cólebro ba jo el soudóniino <Io El lUblidjilo 
Jacob fué un revolvedor íncansublo do manuscri tos y un escritor 
fecundísimo; mucho antes (juo Duinas pudro y con mucha más 
competencia, pero con monor brillo IJUO él, puso en novelan la his-
toria do Francia del siglo X I V al a c tua l : do oso fár rago do novo-
las históricas, la más apreciada os : El Conde dn Ver mando is.— 
La lista do los t raba jos de erudición' histórica, curiosidades y lite-
ra tura escritos por ól, así como do las ediciones do obras clásicas 
ó raras por ól anotadas, llenaría todo el espacio quo mo está con-
cedido.'1 Itasto citar do las últimas HU reimpresión do llabolnis y HU 
colaboracion á las renombradas colecciones l{ibl¡olKc<fne Elzcvi-
rienne, lUbliothei/HC de poche, /{¡bl¡olhe</v,e <jauloi.se y /{¡.blio-
theque des curio siles y al periódico he Livre. Entro HIIH ob ras 
originales, ocupan un lugar preferente IILH siguientes, lujosamente 
impresas ó diminuías por la reputada casa Didot : Jms Arlen,— 
Usos, Conl.uin.bren y '/'rajen, y Ciencia,s y Letras en la 
Edad Media, •'! lomos; instituciones, Usos, Costumbres, Le-
tras, Ciencias y Arles en los siglos XVI t y \'111 y bajo el 
Directorio, 5 volúmenes. El Kiblió/U > Jacob ora conservador do 
la biblioteca dol Arsenal y había nacido on Puris on IH()(¡, 

Lilia Mario (¿uicherat, nacido en Puris en I7¡)1), ocupó vario» 
cargos científicos, entro ellos el honrosísimo do miembro do la aca-
demia do inscripciones y bollas le t ras : HII obra capital os ol T h e -
saurus poelious lingur latinaEntro las muchas publicaciones 
hoclias y anotadas por ól, descuella la do IIIH actas del procoso do 
Juana de Arco. 

* 

Un P/ilormo, adonde había nacido ol afio do 1819, murió J O -
S É 1)1'1 ai'ÜOWSS, Principo du Guluti, aplaudido ponía y erudi to 
do primor órden, Exolonto patriota, moroeió varias veces (¡I honor 
do sor Diputado al Par lamento Nacional y Pres idente do la J u n t a 
Municipal do su ciudad natal. Como poeta, compuso dos p o e m a s : 
Gualterio y Adela de Iiorgofla, y muchas poosias sueltas, a lgu-
nas do las cuales — La Soledad, Tal Armonía, Canción para, el 
Centenario del .Dante— son bellísimas : do sus poemas, dico An-
gel Do Gubarnntis quo « por la a l tura y novedad do los conceptos, 
la elegancia do forma y sentimiento osquisito son dignos do ser 
contados entro los mejores do la poosia italiana coii tomporáuoa.» 

ENTRE mimos Y PERIÓDICOS 

. M l , u . H l r o l , a l n , i ! o consagró los últimos anos do su útil y labo-
riosa existencia á una elegantísima traducción do las tragedias do 
Eurípides, quo evidenciaría HU profundo conocimiento dol idioma 
gringo, m no lo hubiese ya mostrado antes en sus disortac ur-
qu"" ogu'us y o„ sus poesías originales en la lengua do Homero 
'«J»1»™ eonipuso oxelen.es versos l a t i n o s . - La Italia puedoonor-

guIlocoi'Ho por la traducción ouunciada. 

.Jóvon aun Don José De Spuches habíase casado on primo-
ras nupcias con la biironosila .losulina Turrisi-Colonua, inspirada 
poetisa Siciliana, muerta ,„, la llor do la o,Ind. Fué esto -un 

° 0I" « , , l n i 1 ) 0 i' |"'i'»l¡(la grandísima pnra las lelras 
italianas. Oír n ,ás graudo allígió al poeta pocos meses hu • 
l-enl'o su lujo primogénito, tenido on HU segundo enlace, y osa 
pérdida luó más fuerto «juo su a lma : el dolor cavólo la sepul-
tura . 1 

Pibliotoca Nacional do Montevideo poseo algunas do las obras 
del Principo ,1o Guluti, quo lo fueron regaladas por ol autor por 
íntorniodio ihl ,,„o lamenta hoy la muerto dol esclarecido literato y 
cunijilul'j (jOiitil-honibro quo lo honraba con su benevolencia. 

>i< * * 

Tros naciouos doplorarún la toinprana niuorto do OÁULOS III-
LLEl i l lAND, acaecida en Eloroncia el t;t do Octubre úllinio. Aloman 
do iiiiciiuiento ( puesto quo vió la luz on Giosson ol 17 do Solieiu-
hro do 181'!)), pasó la mayor parlo do su vida ou Francia y on 
Italia, i lustrando la historia polílica y literaria do estos dos países. 
Comprometido 0 1 1 la revolución do Haden (18-19) y encarcelado, 
pudo tugarse y fué á Puris, en donde el gran poeta Enrique líoi-
no, casi ciego y paralítico, le tomó por secretario. Al propio tiem-
po seguía los cursos «lo la Sorbona, hiuréandosu on la Universidad 
do Francia y obtuvo la cátedra do Li teratura extranjera on la fa-
cultad filosófica do Douay. A posar do <pio amaba la Francia co-
mo HU segunda patria, al estallar la guerra do 1870 presunto HU 
dimisión y fué á establecerse en Florencia, on donde lo sorprendió 
la muerto apenas entrado on su 45" ano do odad. — lli l lobrand co-
laboró on muchas revistas francesas, alemanas, inglesas ó italianas, 
poseyendo perfectamente los cuatro idiomas. Sus principales obras 
on f rancés son : 1." una monografía dol historiador florentino Di-
no Compagni, contemporáneo del Danto, la autenticidad do cuya 
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Crónica ha sido muy discutida en estos últimos años, dando lu-
gar á que se escribiesen varias obras, en pro y en con t ra ; la cues-
tión es de aquellas que difícilmente se resuelven, aun cuando, en 
mi humilde parecer, el esclarecido Isidoro Del Lungo la resolvió 
por la autencidad on su luminosa y eruditísima obra Diño Com-
pagni y su Crónica, ( 3 tomos, Florencia, Le-Monier, 1879 — 
1 8 8 0 ) ; 2.° Estudio sobre la buena Comedia, obra p remiada ; 
3.° Estudios italianos, coleccion de artículos interesantes sobre 
Dante, Maquiavelo y los Cómicos italianos an t iguos ; 3." La Pru-
sia contemporánea ( 1867 ), libro que los franceses hubiesen de-
bido estudiar y aprovechar mejor de lo que hicieron ; y 4.° u n a 
exolente traducción al francés, con notas ó introducción, do la a fa -
mada Historia de la Literatura Griega do Carlos Otofredo 
Mullcr. 

En aleman compuso una acreditadísima Historia de Francia 
desde el advenimiento de Luis-Felipe hasta la caida de Na-
poleón I I I { 1830-1870). Los franceses le acusan de demasiada 
severidad para con ellos. Hizo ademas una selección, en cuatro 
tomos, de sus muchos artículos en revistas alemanas a jenas y en 
la quo el divigía desde Florencia y veía la luz en Leipzig con el 
título Italia, clasificándolos do esta manera: I Francia y los f ran-
ceses; I I Cosas italianas y alemanas; I I I Desde y sobro Ingla te-
r r a ; IV Perfiles, y dándola el título genérico do Tiempos, Pue-
blos y Hombres (Ber l in 1874-78). — Es de desear so reúna lo 
mejor do lo mucho que escribió posteriormente. 

* • 

En la gravo edad de 85 anos murió en Par is F A U S T I N O 
I IÉLIE, antiguo Presidente do la Corto de Casación, jurisconsulto 
eminente, fundador del Journal du droit criminel y au tor de 
varias obras de derecho muy acreditadas. 

* * 

Daré término á esta larga, pero incompleta necrología dedi-
cando una palabra do recuerdo á un periodista uruguayo, fallecido 
el 11 del corriente (Ene ro de 1885) á los 48 años de edad: Don 
José Cándido Bustamante. La naturaleza de este periódico no 
me permite apreciar aquí ni los hechos, ni los escritos políticos 
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del finado; limitareme pues con decir que su corazon y su desin-
terés le valieron muchas simpatías aun entro sus mismos adversa-
rios, y quo su ensayo dramático La Mujer abandonada, prueba, 
quo si al talento natural hubiese unido la cultura indispensable, 
habría podido dejar huellas duraderas en el Teatro Uruguayo. 

Mientras corregía las pruebas do impronta do estas lúgubres no-
tas, leo en J i l Hilo Eléctrico l a noticia telegráfica do l a muer te 
de EDMUNDO ABOUT, acaecida en Par ís el 1G del corriente. 

Escri tor brillante y liberal, EDMUNDO ABOUT, distinguióse 
como novelista y como periodista. Entre sus novelas, algunas, como 
Germana, Magdalena, Los matrimonios de Paris, El Infame, 
tuvieron mucha aceptación. Su comedia Gactana, acusada de inmo-
ral, no fué representada en Paris . Su libro sobre La Grecia Con-
temporéinca, escrito cuando el autor (nacido en Dienze en 182S) 
solo tenia 27 años, es su mejor obra. Mucha bulla pusieron dos 
folletos suyos anticlericales: La cuestión romana (18G0) y liorna 
contemporánea (18G2), que lo valieron el apodo do volteriano. 

Bonapart is ta liberal ba jo el segundo imperio, hizo, en 1871, una 
breve estación en el campo orleanista, pasando en seguida á ser 
republicano en el diario Le X I X Siécle, que fundó en 1872, y 
del cual murió siendo director. 

TRES LIBROS Y UN PERIÓDICO 

l íecordando, sin pretensión alguna, ni falsa modestia, el refrán 
aquel que más sabe el loco en su casa quo el cuerdo en la a j ena , 
prefiero dejar á alguno do mis ilustrados colaboradores u ruguayos 
el honroso y agradable t rabajo do dar cuenta en los ANALES do las 
producciones de autores nacionales; reservándome el placer de ha-
cerlo en otros diarios; os as! quo en L'Italia hablé de Los amo-
res de Marta del doctor don Cárlos M. Ramírez, y do los Es-
tudios Literarios do don Francisco Bauzá y en El Siglo consa-
gró dos palabras al chispeante tomo de Sansón Carrasco y á la 
importantísima obra del doctor Aréchaga sobre La libertad polí-
tica. 

Esta última mereció un brillante ¡artículo del doctor Pena y es 
de creerse que igual distinción obtendrán Vas otras tres obras . 
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Mientras esto se baga, pido permiso, para quo quedo constancia 
do mi buena voluntad, do traducir el artículo qno escribí sobre el 
libro del señor Bauzá y do reproducir las lineas que dictó sobro 
aquellos do los señores Aróchaga y Sansón Carrasco.—Respecto 
al artículo sobre Marta, suprimo su traducción, no habiendo re-
nunciado por completo al deseo de analizar con la detención debi-
da esa interesante nove la .—En su lugar, diré una palabra sobro 
la colcccion del periódico El Indiscreto, que con loablo constan-
cia publica el hábil litógrafo señor Godcl. 

En la gacetilla del núm. 5852 (Setiembre 13 de 1884) del dia-
rio El Siglo, de Montevideo, escribí, pues, lo siguiente : 

« S A N S Ó N C A R R A S C O — - E l activo ó inteligente librero don Antonio 
Barreiro y liamos me ha favorecido con un ejemplar dol nuevo vo-
lumen de su lliblioteca de Ardores Uruguayos quo acaba do 
imprimir on su grandioso establecimiento y contieno una Colccclon 
de artículos de Sansón Carrasco. 

« La elección ostá hecha con mucho tino. 
« La nota festivo-laudatoria es la quo predomina en ella. 
«]\ro bay allí huella de las ardientes luchas político-religiosas 

sostenidas por el Autor en los dias do combato do La Razón. 
« ¿ A quien deheso esto: al Autor ó al Editor ? 
« Ñx) lo sé : ni urge averiguarlo. 
« Tampoco averiguaré hoy por hoy el principio á qué respondo 

ese tono que llamaría incoloro, si el estilo animado, lleno do vi-
da. . . . colorido, en suma, do Sansón Carrasco no hiciese parecer 
paradojal ó injusto el calificativo. 

« Do eso sistema do elección lia nacido un libro ameno, quo las 
niñas y las damas pueden leer sin recelo y sin santiguarse porque 
no hay en él nada quo huela á azufre. . . . Es todo violetas, 
azucenas, jazmines y. . . . laurel. 

« Esto último os dado con cierta profusion, á la quo no siempro 
puedo asociarme. 

« Pero es un lunar quo para los más hará más apetecible esto 
libro, bello por dentro y por f u e r a ; bien escrito y elegantemente 
impreso. 

«Barroiro y Ramos sostiene dignamente, como lo hacen también 
Rius y Bccchi, el honor de la tipografía oriental, quo un urugua-
yo, mi antiguo y buen amigo don Cárlos Casavalle, ha dignificado 
en la capital argentina. 

« El inteligente artista señor Michon trazó para este gracioso to-
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mo un bonito retrato (lid simpático autor do tan sabrosas, honra-
das y bien escritas páginas. 

« Poro no basta que baya escritores brillantes quo compongan 
libros honestos, hábiles artistas que los ilustren y editores animo-
sos quo los publiquen con toda elegancia t ipográf ica :—es necesa-
rio también haya lectores que los aprecien. . . . y los compren. » 

Y en el núm. 5859 del mismo diario, inserté esto acerca del li-
bro dol doctor Aréchaga: 

«Es consolador el movimiento intelectual quo, do algún tiempo 
á esta parte, so va desarrollando en la República. 

«Tengo sobro mi mesa do trabajo el primer tomo do la Revis-
ta Universitaria, Los Amores de Marta, por Cárlos M. Ramí-
rez, Las mujeres de Shakespeare por L. Melian Lafinur, la 
coloccion do La Ilustración Uruguaya, do El Indiscreto, do 
Los A nales del Ateneo del Uruguay y La libertad política 
por el doctor don Justino J . do Aréchaga. 

« Todo es cosa criolla. . . . y cosa buena. 
« La Libertad política, dol doctor don Justino J . de Arécha-

ga, es un abultado volumen en octavo francés, de cuatrocientas pá-
ginas, elegantemente impreso en el establecimiento tipográfico-cdi-
torial do la Librería Nacional do don Antonio Barroiro y Ramos. 

«l ío visto nacer eso bello libro en la Revista del Plata y con-
tinuarse en los Anales del Ateneo del Uruguay bajo el título 
de: Curso de Derecho Constitucional, del cual es una parto el 
tomo publicado. 

« La Libertad política, os un libro serio, larga y serenamente 
meditado, escrito con conciencia y absoluta despreocupación de lo-
calismo. Creo quo esto libro llamará la atención do propios y ex-
traños, como el Curso de pedagogía dol doctor Berra, y que ha-
rá honor, no solamente á su autor, sino también á la República 
del Uruguay. 

« Excuso decir que el autor do La Libertad política pertencco 
á la escuela democrática liberal y que profesa ideas sanas, recto 
criterio é independencia do juicio. Esta última asumo no pocas 
veces la envidiable apariencia do la originalidad y da al libro quo 
anuncio el carácter propio do un trabajo destinado á sobrevivir á 
la ocasion quo le produjo, al paso que la erudición é imparciali-
dad que revela le constituyen en excelente texto. 

« Mo enorgullezco pensando que he podido contar entre mis dis-
cípulos á escritores que tanto honran á la cultura nacional, á los 
doctores Aréchaga y Berra.» 
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Paso ahora á los Estudios Literarios por FRANCISCO 
BAUZA. 

(Biblioteca do Autores Uruguayos — Montevideo, Establecimiento 
tipográfico-editorial do la Librer ía Nacional de A. Barreiro y Ra-
mos. 1885.) 

También acerca do este libro, como dejo dicho, emití en L'Italia 
do Montevideo, del 30 de Diciembre último un juicio que repro-
duzco traducido, por parecermo imparcial, y quo tuvo el méri to 
do haber sido el primer artículo escrito sobre un libro acreedor 
al fallo do la crítica i lustrada é imparcial : 

«La 7íiblioteca de Autores Uruguayos que con heroico y nun-
ca bien ponderado valor publica on Montevideo el activo editor y 
librero Sr. Antonio Barreiro y Ramos, liase enriquecido en estos 
días con un nuevo volúmen — quo os el cuarto de la eoleccion — con-
teniendo los Estudios literarios del señor Francisco Bauza. 

«Nosotros hemos hablado repetidas veces y no demasiado favo-
rablemente do esto joven escritor uruguayo, que es uno do los pa-
ladinos dol catolicismo y colaborador asiduo, cáustico y poco 
evangélico del liten Público. 

«No ha sido pues con excesivo placer que abrimos su volúmen; 
pero habiéndolo Icido con atención y juzgado desapasionadamente, 
no puede negarse que en este libro hay mucho do bueno y no 
poco de malo; pero es indisputable que so hace leer con agrado y 
revela en el autor un talento notable y quo podrá alcanzar un 
puesto envidiable en la literatura platense, toda vez que quiera su-
jetarse á los consejos de la crítica imparcial. 

« El señor Francisco Bauz i sabe á fondo la historia sud-
americana y pavcco conocer bien su l i t e ra tu ra ; por eso, sea quo 
nos pinte, en tres apreciabilísimos bosquejos (El gaucho,— Un 
gobierno de otros tiempos, — Las trillas,) costumbres nacio-
nales,— ó refiera la muerte del general Díaz, ó hable acerca do los 
Poetas de la Revolución, do Figuero'a ó do Juan Cárlos Gómez, 
se ve que tiene conocimiento cabal do la naturaleza dol suelo por 
el cuál conduce al lector, y so le leo con placer y con prove-
cho. 

«Pero cuando salo del campo puramente americano, cuando ha-
bla do la filosofía griega, del racionalismo científico de Draper y 
del romanticismo, la deficiencia del saber del Autor do estos 
Estudios salta desdo luego á la vista de un lector versado en di-
chas materias. — Antes que todo, y es culpa máxima, el Autor da 
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á conocer el no haberse inspirado en las fuentes genuinas: — él no 
es más que el eco de la. crítica ortodoxa. — Su Diógenes nada 
nuevo nos dice. — Su pretendida refutación do Draper, está á una 
distancia enorme del valor científico de la obra del sabio yankee, y 
no es más que una recopilación do las vacuidades retóricas con 
las cuales los dignos padres jesuitas t rataron do quitar crédito á 
un libro que mina desde los cimientos el carcomido edificio do la 
Iglesia Católica. Si el señor Bauzá, condensando y repitiendo los 
gratuitos é impertinentes asertos do los jesuitas contra Draper ha 
querido hacer obra de buen católico, es posible lo haya logrado ; 
pero no hizo seguramente obra de buen crítico. Nosotros hubié-
semos preferido quo el señor Bauz i hubiese dejado dormir en las 
seráficas columnas del Bien Público esta su infeliz refutación, re-
galándonos en cambio un cuarto cuadro do costumbres, bien lie-
chito, como los tres arr iba mencionados. 

t No puede darse una idea m i s mezquina ó inexacta do la quo 
el señor Bauza tiono del Romanticismo. Se atrevo á decir que : 
«el romanticismo tiene todavía sobre el clasicismo, la triste desven-
t a j a de que todo lo ve negro. La fe, el amor, la amistad, son 
«para él una mentira. No reconoce goces, fuera del sufrimien-
«to. El genio, que hasta para los médicos materialistas es el re-
tí sultado de un equilibrio casi perfecto de todas las facultados, 
«para los románticos es una enfermedad i n c u r a b l e . » — P e r o ¿quién 
le ha dicho eso al señor Bauzá? — ¡Vaya! ¿reduce él el roman-
ticismo á las tétricas melancolías do Ana Radeliffe? ¿á una que 
otra excentricidad de Byrou ó á las exageraciones do un célebre 
imitador de este último, el calavera Espronceda, de las que trein-
ta años ha hizo Villergas la justicia debida? ¿Puede tenerse fe más 
sincera en el porvenir, concepto más justo y sereno del arte, y de 
su misión do lo quo lo tuviesen la Stael, Chateubriand, Schiller, 
Goethe, Byron mismo cuando apaciguábanse las tempestades do su 
alma, Manzoni, I lugo, Lamartine, Waltor Scott, la Sand, los gran-
des gefes do la escuela romántica europea,? La injusticia del jui-
cio erróneo del señor Francisco Bauzá acerca del Romanticismo es 
tanto más de censurarse, en cuanto no estaba obligado á emitirlo, 
y él que se encapricha en transitar por un sendero pantanoso 
siendo así que tiene expedito el camino real, no puede menos quo 
prestarse á las murmuraciones del prójimo. 

«Otro defecto do este libro es su acre sabor á polémica. — Se 
comprende y se disculpa que, escribiendo para un diario, un escri-
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tor se deje llevar á ciertas vivacidades ó impertinencias quo el aca-
loramiento en escribir y el ardor de la lucha hacen casi inevi-
tables; máxime, pues, en un escritor joven y part idario ardiente, 
como lo es el señor Francisco Bauzá. — Pero teniendo quo hacer 
una elección entre sus artículos para formar un libro, podía suavi-
zar los tintos, quitar las asperezas, no mostrarse, como verdadera-
mente so muestra, adversario parcial ó inconciliable. — Verdad es 
que el señor Bauzá podría contostarnos que él ha querido mos-
trársenos tal cual es y no como nosotros—-por ventaja , no 
por la nuestra, hubiésemos deseado que fuese. — P o r otra parto, 
tampoco puedo negarse que ese carácter personal y part idario do 
la crítica del señor Bauzá, si quita fe y serenidad á su libro, le 
da, por otro lado, más calor y hace más amena su lectura. 

« Pero el señor Bauzá tiene demasiado talento para 110 reconocer 
que debo esforzarse en vencer esa su impetuosidad do ju ic io ; como 
también que para poder hacer crítica literaria y científica lo es me-
nester perfeccionar su gusto estético y que, para lograrlo, quédalo 
todavía enormemente que leer y meditar. Pero es cuestión de tiempo : 
él tiene, mientrastanto en sus manos dos medios poderosos do éxi to : 
mucho talento y pluma vivaracha; perfeccionando su gusto llegará 
á ser un escritor autorizado y bien quisto. 

« Quizás, más que para la crítica literaria y científica, don F ran -
cisco Bauzá tiene aptitud para la crítica histórica, y con especialidad 
la americana. — Cultivo este campo y será mucho más útil pa r a su 
país, que no investigando los orígenes de la civilización y las evo-
luciones del pensamiento europeo ; temas éstos ciertamente muy no-
bles, pero que exigen también, para dignamente tratarlos, un con-
junto do conocimientos variados que un joven — á monos de poseer 
la privilegiada erudición de un Leopardi y do un Menendez Pelayo — 
rara vez poseo. 

« Hemos hablado francamente acerca do los méritos y do los de-
fectos do estos Estudios Literarios del señor Francisco Bauzá, 
porque seria una injusticia quo la prensa 110 dioso cuenta de un 
volúmon digno do llamar la atención general pa ra formarso idea 
del talento de un joven quo parece destinado á representar una par te 
importante en la 'historia do esto país. 

« También el señor Barreiro y Kamos merece ser alabado por el 
ropaje tipográfico dado á las interesantes elucubraciones de don 
Francisco Bauzá. » 

No nos consta quo exceptuando ese artículo nuestro y uno lau-
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datorio y do cajón de El .Bien Público, ningún otro diario haya 
detenidamente hablado dol libro del señor Bauzá, y entendemos quo 
el público comparto la frialdad de la prensa respecto de aquél. 

Aprovecho el señor Bauzá la severa lección: 110 so zahiero impu-
nemente la tumba rccicn abierta de un varón ilustro que prefirió 
la pobreza y el destierro á claudicar do sus ideas; 110 se insulta 
impunemente al progreso, á la ciencia y á la libertad en el nombro 
de una religión y en defensa de una casta. — La Sociedad condena 
ese abuso de la libertad do escribir y si á veces su fallo es más 
severo do lo merecido, ¿ do quién es la culpa mayor sino del escritor 
que la dió el ejemplo de no saber contener su encono ni siquiera 
ante la magostad d é l a muerto y la santidad de la conciencia? ¿ P o r 
qué olvidar que en un libro, que para el señor Bauzá debe tener 
la sanción divina, está escrito: Con la misma vara con que mides 
medido serás ? 

Y ahora hojeemos juntos, lector discreto, la colcccion do . . . • 
E L INDISCRETO. 

Quo el título no os a la rme: do indiscreto, en esto periódico, no 
hay más quo ol t í tulo; discretísimo en cambio es el joven y simpá-
tico poeta quo dirijo esta bolla p u b l i c a c i ó n — R I C A R D O SÁNCHEZ — y 
sabe, y guarda, y manda guardar por sus colaboradores los ros-
petos debidos á la sociedad culta á la cual está destinada. 

No hay nada en El Indiscreto que pueda comprometer la can-
didez del alma de las jóvenes lectoras, cuya clientela ambicionan? 
naturalmente, captarse los jóvenes colaboradores del mencionado 
periódico: nada quo empaño el candor de su alma, nada que lastimo 
sus sentimientos morales y religiosos. 

En las poesías, las más de ollas originales é inéditas, así como 
en los cuentos y en las semanas que acompañan á cada número, 
notamos galanura y buen gusto. — Las ilustraciones, debidas á los 
señores Michon, Sommavilla, Scijoo y Lipski, y habitualmente eje-
cutadas en la acreditada litografía Godel, forman dos galerías distin-
tas : una de cuadros de costumbres, originales wnos, imitados otvos 
do acreditados periódicos extranjeros, y con especialidad de Lo 
Spirito Follctto, do Milán; la otra de notabilidades del Rio do la 
P la ta . Vieron ya la luz en El Indiscreto, los retratos' de los per-
sonajes siguientes: Francisco A. Figueroa, Jacinto Vera, Juan Cárlos 
Comcz, Olegario Andrade, Juan Zorrilla do San Martin, l leraclio 
C. Fa jardo , Prudencio Vázquez y Vega, Alejandro Magariños Cer-
vantes, Cárlos M. Ramírez, Eduardo Acevcdo, J u a n Cárlos Blanco 1 
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Adolfo Berro, Cipriano Miró, Juan A. Lavallcja, J u a n Lipski, Ri 
cardo Sánchez, José R . Muíaos, Alfredo Miction, Teodoro Vi lardebó 
Conrado E. Villegas, Daniel Muñoz, Adela Castell, José Pedro Ra 
mirez, José M. Samper, Manuel del Palacio, Leonel do Alencar 
Eduarda Mansilla de García, Lola Larrosa, José M. Sienra y Car-
ranza, José M. Vidal, José P . Varela, Agustin de Vedia, Matilde 
Elena "Willi, Francisco Antonio Maciel, Aurelio Berro, Eduardo 
Acevedo y Diaz, Cándido Juanicó, Alberto Palomeque, Eduardo 
Brito del Pino, Jacobo A. Varela, Francisco A. Berra , Fermín For-
reyra y Artigas, Enrique de Arrascaota, Julio Herrera y Obes, y 
Melchor Pacheco y Obes. — A cada retrato acompañan unas cortas 
líneas, indicando á grandes rasgos los títulos de la persona retra-
tada á la celebridad. 

Los últimos retratos, publicados en los númnros 32, 33 y 34 
inauguran el 2." año y el tomo segundo do El Indiscreto. 

El tomo primero, completado ya con su carátula é indico corres-
pondiente, puedo ser encuadernado y constituyo un verdadero álbum 
uruguayo quo toda familia oriental celosa dol decoro nacional, de-
biera ostentar con legítimo orgullo sobro la mesa de su sala de re-
cibo. — En cambio, cuesta decirlo, pero tememos no equivocarnos 
diciendo que El Indiscreto no goza de toda la protección merecida.— 
Publicaciones extrañas son acogidas con más favor, merced á los 
figurines y también á la costumbre. Comprendemos quo La Ilus-
tración Española y Americana y La Moda Elegante Ilustrada, 
periódicos de un positivo mérito artístico y literario, tengan muchos 
suscritores; pero tanto otro periodiquin fútil y copiado, debieran 
ceder su lugar á publicaciones nacionales del mérito de El Indis-
creto y La Ilustración Uruguaya, do la cual hablaré en uno de 
mis próximos apuntes. 

Prote ja , pues, la culta sociedad montevideana, cual so merece á 
una publicación tan meritoria ó importante como El Indiscreto, 
á cuyo animoso editor, el inteligente litógrafo señor A. Godol, de-
berán perpetuo agradecimiento los buenos orientales amantes do la 
honra y del progreso de su país. 

A g u a s V i v a s 

En ciertos días do verano, cuando el viento soplando del Este 
impulsa el agua del Atlántico hasta las puertas de Montevideo, se 
ven nadar en ella ciertos séres, en forma do sombrillas, de consis-
tencia jelatinosa, trasparentes, como el líquido en que viven, cono-
cidos vulgarmente con el nombre de Aguas vivas. 

Con movimientos rítmicos, semejantes á los quo gobiernan nues-
tro corazon, se acercan lenta y pausadamente á la costa; sobre 
cuyas playas son arrojados por las olas, con frecuencia. 

Allí yacen, cadáveres de jalea, aplastadas, con sus f ran jas azu-
les las unas, rosadas las otras y sus filamentos largos, hasta que 
el sol las evapora y reduce á películas imperceptibles que so 
pierden en los intersticios de la movediza arena. 

A pesar de su estado de inercia, nadie se atrevo á tocarlas con 
las manos; apenas si so vé algún curioso, que, al pasar, t ra ta de 
darles vuelta con la punta del bastón á cuyo contacto tiembla 
la masa, como una jalea. 

Pocos ó ninguno do los quo so bañan habitualniente en esta es-
tación, han escapado del contacto de alguna agua viva y probado 
la sensación desagradable que ocasionan. 

Bañistas hay que la noticia do que se ha visto una sola, os 
bastante para que se priven del baño ; prefieren esto más bien que 
exponerse á ser urticados por esas mucosidades vivientes. 

Otros, menos timoratos, arrostran el peligro y so frotan con un 
puñado de arena, con cuya operacion calman el ardor que sienten 
cuando han sido tocados por aguas vivas. 

Sin embargo, fácil es observar que hasta los más despreocupa-
dos huyen cuando ven acercárseles alguna y no dejan do escla-
m a r — Una agua viva! Una agua viva! al mismo tiempo que pre-
surosos ajitan el agua á su alrededor- para alejarla. 

Cuando esto sucede en el baño de las Señoras, la algazara que 
levantan es formidable. No hay nota vocal humana que deje do 
oirse en semejante caso. Todo por una medusa (así so llaman 
también estos séres) que se ha deslizado en el grupo. Si fuera 
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una de las mitológicas gorgonas no habría nada quo decir. Afor-
tunadamente no es así. Tienen que ver los comentarios quo so 
hacen despues 1 . . . . 

P a r a la mayor parto do las gentes, las aguas vivas son organis-
mos engendrados en las profundidades misteriosas del océano; agua 
ó espuma condcnsada con los atr ibutos más rudimentarios do la 
vida! 

Lejos, sin duda están, los que piensan así, do imaginarse la suma 
importante do datos quo encierran sobro el proceso evolutivo do 
las especies y la luz que proyectan sobro la interesante cuestión do 
la división del t rabajo fisiológico. 

Otros más al corriente con ciertas cuestiones do Historia Natu-
ral, conocen quo esto no puede suceder, desdo quo no so ha visto 
hasta boy ningún hecho de generación espontánea; quo los sores 
vivos proceden los unos de los otros, por medio do huevos, semi-
llas ó yemas, órganos on fin do roproduccíon. 

Ya (juo estos animales acuáticos son tan conocidos más quo por 
ninguna otra cosa, por la urticacion incómoda quo ocasionan, no 
estará fuera do lugar, puedo ser, que digamos algo sobro ellos. 

Bajo el nombro de Aguas vivas so comprendo entro nosotros 
unas cuantas especies del órden do los A cálelos (1) repart idas en 
diferentes géneros quo no tenemos por qué citar. 

Todas tienen la forma de un disco más ó menos achatado, gela-
tinoso ; provisto, en sus bordes, do largos tentáculos contráctiles. 

l lácia el centro y en la parto inferior del disco so halla la boca, 
abertura quo va á parar on la cavidad gástrica ramificada en di-
ferentes direcciones para la distribución do los jugos nutrit ivos en 
todas las partes del cuerpo. 

El bordo dol disco presenta generalmente una f r an j a con cortes 
do espacio en espacio, en cuyo fundo so hallan los llamados cor-
púsculos marjinalos, órganos do sensaciones ; luminosas, audit ivas 
seguramente y olfativas ? puedo ser. 

Tanto los tentáculos como los filamentos y el disco están pro-
vistos esteriormento do pequeñas cápsulas, llenas de un líquido aero, 
provistas de un hilo largo enroscado en espiral, situado en su in-
terior, y envuelto por consiguiente por el líquido en cuestión. 

( l ) Acalefos, on gr iego signif ica or t iga . Los g r iegos l l a m a b a n as í t a m b i é n á 
las m e d u s a s fisalias, bcroe, etc. 

AGUAS VIVAS G3 

Cuando algún cuerpo extraño tropieza con dichas cápsulas el hi-
lo so desenvuelvo con elasticidad, sale al exterior y rígido penetra 
en él, siempre quo su naturaleza so lo permita, llevando consigo el 
veneno que lo moja. Miles do semejantes zaetas microscópicas envene-
nadas, penetran en nuestros ¡tegumentos cuando llegamos á tropo-
zar con alguna agua viva. 

La naturaleza no los ha dado estas cápsulas para quo incomo-
den al hombre sino para matar los infusorios, crustáceos, pocos etc. 
que les sirven do alimento. Son sus armas do caza. Cuando uno 
do estos animales pasa á su alcance, el tentáculo se alarga, so apli-
ca rápidamente sobro ól y lo inmoviliza do esta manera. Los fila-
mentos pescadores lo envuelven en seguida y lo dirigen hácia la boca 
por donde penetran en la cavidad digestiva. 

Las dilataciones y contracciones sucesivas quo so verifican en el 
cuerpo do las medusas, no sólo los sirven para moverse do un pun-
to á otro sino quo también intervienen en la circulación do los 
jugos alimenticios, en la entrada y en la salida do los líquidos en 
la cavidad gástrica. 

Muy rara voz se ven Aguas vivas cu los Pocitos. Abierta al 
viento dol Esto aquella playa, siguen costeándola, pasan al largo, 
como dicen los marinos, y vienen á refugiarse en la de Ramírez, 
abrigada por Punta-Brava de aquel viento. 

Sin embargo, no os puerto do salvación para ellas; una desvia-
ción en la dirección del viento, es suficiente causa para quo cam-
bien las condiciones do vida del a g u a : salada antes es dulce ahora 
y las medusas que no pueden vivir en ella perecen á millares. 

Las fricciones con arena (pie liemos visto hacer para calmar el 
ardor incómodo quo ocasionan las medusas es realmente eficaz. L a 
sangro acudo con mayor abundancia al punto frotado y acaba por 
llevar rápidamente en el torrente circulatorio el jugo aero deposi-
tado por el filamento para ser transformado ó expúlsalo por los 
emontorios naturales. 

Existen mudusas como la Pclagia-noctitcnque cuyo cuerpo está 
cubierto por una sustancia grasa fosforoccnte quo las hace visibles 
de noche. 
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SUMARIO — Olí,ira sil nación de la revelación a rgen t ina ilonpnos del dosastro 
do lliiai|lii — lOm'M'ffio'l ac t i tud iln la J u n t a — 101 gofo de las t ropas 
por tuguesas en la f ron te ra do Hio (¡runde, rompo sus inarcliliH rt 
int ima á la J u n t a la sumisión á Po r tuga l— líl e jerci to pa t r io ta 
dolanto do Montevideo — Sorpresa do la isla do ¡{atas — Indigna-
cion do IOH pat r io tas en presencia do I» invasión por tuguesa l,A 
.Imita procura negociar un armist ic io con los gofos real is tas do 
Montovideo — Revolución del Pa raguay — Kilo onvia d ipu tados á 
Hílenos Aires — Negociación que so inicia — 101 Cabildo y los jo les 
do la guarnición do la cap i I al r e d a m a n garan t ías pa ra los patrio-
tas do la llanda Oriental — l.os d iputados do la ,Inula pasan i) Mon-
tevideo — Souzu ocupa la l'ortale/.a do s a n t a Torosa, que es vo lada 
por los pa t r io tas — JOntusiasnio do los or ientales por defender el 
terr i tor io Invadido — Souza en Maldonado — Celebración do un 
t ra tado con Kilo, por el cual la .Imita deja 011 su poder ol terr i to-
rio oriental , A condiclon do (pie aquél intimo á los po r tugueses 
ol regreso 11 sus f ron te ras - Cargos infundados quo so lian lioclio 
h Artigas, a t r ibuyendo íi su conducta la falla, dol cumpl imiento 
did t ra tado por par te los por tugueses — Souza lo desconoce y no 
cumplo la, intimación lioolia por Kilo — Alarmas do los or ienta les — 
Reuniones quo celebran dolante do Montevideo — Pro tes tan no do-
j a r las a r m a s basta expulsar los por tugueses — Levantamiento del 
sitio — Artigas os ac lamado Jefe tic los orientales — l,as t ropas 
a rgen t inas so dirijon á lluenos Ai res - Kl gobierno revolucionario 
nombra á Artigas gofo do las fuerzas quo pono ba jo sus órdenes, 
y Teníanlo (lobornador do Yapoyii — Rapiñas do los por tugueses 
en la campaña - Kspanto do las familias - Kl éxodo del pueblo 
oriental — Carácter grandioso y popular do oslo acontecimiento — 
101 puoldo oriental en masa a traviesa, ol Uruguay , y busca 1111 asilo 
en las costas occidentales do esto rio - l,a t radición iluda y los 
his toriadores quo su lian hecho solidarios do ella - lOspontanóidad 

(1 ) Capitulo inédito do la obra quo con el Ululo do AUTIÜAH, 1 ¡shidio instó-
rico, debe publicarse próximamente por la casa edi tora d« es ta c iudad do A. 
IJarrciro y Ramos. 
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™ « ¡ T ¿ n ' r «7 a 1 *? 1 * 0 "» ~ Testimonios que lo ac red i t an : el 
Konpi,il vodia, Cavia, ol gobierno do Dueños Aires, el agento con-

do s'ui 'l e r / M ' T „ O 
Z n Z " T t l" , , , i i , B° v a z , ' l l 0 / ' 10 ••«""""•'la con patrió. 
tico "i güilo en pleno congreso general Consti tuyente do las Pro-
v d o n a t u r a . e z a seme-
. ' " " ['""»'•'••• " " 'a Indepcnd i,, Sud-Americana : incendio 

': : ; ; " V " " ' ' ' " ' ' " " ' ' ' " < : l l i l p i i.ioo„«li„ de san Fernando 
, ' >«••i^.ií.Iu 1 defensa heroica del pueblo salleño, en la 

República Argent ina —Juicio del general Paz sobro los n.ovimion-
C o n c í'u s i o n'' ^ ° ' ' ' ° S d 0 ' ° 8 l m c b l u s ^ nues t ras gue r ra s c i v i l e s -

% 

I 

Terminados yu los aprestos, y recibidas do Rio las órdenes quo 
Souza 0x1 jió pura proceder en sus operaciones con ,.1011.1 indepen-
dencia do los gofos españoles, el ejército invusor so encontró en aptitud 
de romper las marchas 011 ol momento quo su hábil general lo cre-
yera eonvoniento (1 ). 

Entretanto, el gobierno revolucionario, quo dominaba con sus 
armas la vasta estonsion del vireinato do Rueños Aires, desdo las 
orillas del rio Desaguadero por el Norto hasta los ostramuros do 

(1) Nota dol general niego do Souza al conde de I,biliares, da tada en el cam-
pamento do llagé, á 12 do Julio do ls i7¡ en la liceísta Trimensal do Instituto 
JHstoricu, etc., do llrasit, I. XI,I. par te pr imera , p/ig. 3r,2. 

Reproducimos 011 I,os ANAI.HS esto capitulo, porquo Á posar do la ostonsa 
circulación del diario en quo vió la luz püblioa por p r imera vez ha pasado 
desapercibido pa ra muchos, 

Los antecedentes del l rutado do pacificación del 20 de Octubre do ls i l y el al-
zamiento dol p r imar sitio de Montevideo seguido dol éxito del pueblo oriental 
lian sido historiados por Kregolro con detalles minuciosos .pie abonan su os 
p e d a l competencia pa ra t r a t a r eso intorosanto punto histórico. 

I)e-Maria y Horra han redactado brómente los acontecimientos del año 1811. 
Krogoiro pono a contribución numerosos documentos, periódicos y papeles do 
la época p a r a bosquejar las condiciones 011 quo so llovó á cabo aquel imponen-
to movimiento migra tor io que él ha l lamado *¿xodo del pueblo oriental ». 

I,/intima g rande quo el señor Krogoiro so haya detenido ahí y no haya dado 
c ima á la obra do his tor ia nacional cuya aparición es tan deseada. 

Concluida la publicación do este capitulo seguiremos insertando los documen-
tos más impor tan tes quo van catalogando con aplauso do los estudiosos los 
a tentos y di l igentes empleados del Archivo general administrativo. Por esto 
niodio nos proponemos contr ibuir , 011 cuanto está á nuostro alcance, íi aumen-
t a r la publicación do documentos quo uti l izarán IOH cultoros do la historia na-
cional . 

C. M. de P. 
TOMO V I H 
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Montevideo por el oriento, si bien luibia temido las complicaciones 
quo en el momento más inesperado podían sul'rir on las f ronteras 
portuguesas do Misiones y la Banda Oriental, reposaba t ranqui lo 
por lo que so refiero al Alto Perú, donde acaba do colobrarso un 
armisticio entro el reprosontanto do la Jun ta y el jolb del ejército 
do Lima. 

Es verdad quo éste, además do ser numeroso, ora mandado por 
un personaje, Goyoneche, cuyo nombro imponía terror á los pa-
triotas ; pero su reconocida perversidad, léjos do amedrentarlos, dos-
portaba en el pecho do todos un odio implacable y un rencor ven-
gativo. El verdugo do la Paz era acreedor al aborrecimiento quo so 
liabia granjeado, á causa do su crueldad y do su avilantez, porquo 
siendo americano desplegaba contra sus compatriotas un ensañamien-
to digno sólo do la pequenez do su alma. 

Dispuesto como estaba el virey del Perú á sofocar la revolución 
en dondo quiera (pío so produjera, léjos do aceptar un armisticio 
quo él suponía sor una colada del enemigo, y quo nosotros creemos 
no fué más quo un medio dilatorio empleado por Castelli pa ra re-
forzar la línoa del Desaguadero ó impedir de eso modo quo las t ropas 
del Perú iniciaran con ventajas las hostilidades, lo negó su apro-
bación, impartiendo al mismo tiempo órdenes perentorias para quo 
Goyeneclio atacase las t ropas revolucionarias ( 1 ) . Esto general, quo 
carecía de la nobleza del alma dol anciano, poro activo y humano 
Viroy, en voz do comunicar ú Castelli la desaprobación del armis-
ticio, guardó el más profundo y pórfido silencio, con el intento do 
sorprender ¡i los patriotas cuando monos lo pensasen, puesto que 
descansaban en la fe do lo pactado. 

Así sucedió en efecto, y el 20 de Junio de 1811 el ejército do 
la rovolucion ora sorprendido y deshecho en l luaqui . E n esto in-
menso desastro nada se salvó, pues ol artero enemigo no dió tiempo 
ni siquiera para oponer la resistencia que, dado el número do las 

( 1 ) « Kl general (Goyeneclie) nio la pasó (la t r egua ) cu ex t raord inar io , y co-
nociendo yo con la j u n t a política mil i tar do esta capi tal por estos documentos 
el verdadero designio do los insurgentes , de aprovecharse dol t iempo y del mo 
ñor descuido pa ra emplear la on corromper á las provincias líelos a tacándolas . . . . 
so dió por nula la t regua, no obstante teta ratones poderosas que el coman-
dante general y su junta htibian tenido cu consideración para otorgarla, 
cuya órden coruuniqutS inmedia tamente á Goyoneehe, añadiendo por via do 
instrucción, las prevenciones do no perder ol momento quo so presentase l'a-
vorablo para a tacar y bat i r al enemigo. » Memoria p resen tada por ol viroy 
Abascal á su sucesor Odriozola, Documentos Históricos del l'crú; Lima, 1S72, 
t . II. p. lül y sig. 
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t ropas patriotas, pudo y debió encontrar. El espanto so difundió 
por los ámbitos del vireynato, poniendo á prueba tan inesperado 
como inmenso desastre, el templo de espíritu do los quo regían los 
destinos do la revolución. 

La noticia do la derrota so supo en Buenos Airos el 10 do Julio 
por la noche: on el siguiente dia la Junta , colocándoso á la al tura 
do la situación, lanzó al pueblo una proclama en quo lo daba 
cuenta, on términos dignos del patriotismo más esclarecido, de aquel 
lamentable acontecimiento, « ¿ l i e m o s sido vencidos? esclamaba la 
Jun ta . Hsta es una razón más, agregaba, para pelear, la victoria 
no es del todo necesaria, y la necesidad os la mejor y la más po-
derosa do las armas. Acordémonos quo el Sonado Komano, despues 
do la derrota do Caniles, dió gracias al cónsul Yarron por no haber 
desesperado do la República; y quo cuando victorioso Aníbal estuvo 
a punto do forzar las puertas de liorna, aquol pueblo viril conservó 
toda entera su constancia on medio do sus ruinas. » « La capital 
do la América del Sud, añadía la Jun ta con énfasis y arrogancia 
patricia, que ha hecho resonar su nombro do uno al otro hemisferio, 
no debo sor menos virtuosa. Es preciso comprar la libertad á precio 
do sangro: el partido más vigoroso, es en los infortunios el más 
seguro » ( I ). 

Estas onérjicas y clásicas palabras tienen mayor valor aun, porquo 
lueron pronunciadas en el momento más angustioso para la rovolucion 
argentina, cuando acababa do perder, junto con la flor de su ejér-
cito, la mitad más rica dol territorio del viroinato; y cuando ol 
viroy Elío, encerrado dentro do las poderosas murallas do Mon-
tevideo, pero señor de las aguas del P la ta y sus afluentes, al mis-
ino tiempo do anunciar, radianto do júbilo quo las tropas por-
tuguesas so movían 0 1 1 las fronteras para venir en auxilio do la 
causa dol rey ( 2 ) , hacia intimar á Buenos Aires, despues do haberlo 

( 1 ) Gaceta Extraordinaria de Unenos Aires, del 22 do Julio de 1S11, p. 025 
y 0:11. 

( 2 ) « s . A. 11. el serenísimo principo regento do Por tugal , acorde con los ge-
nerosos sentimientos do su augus t a esposa, nues t ra in fan ta la señora doña Car-
lota, nos auxilia con t ropas y viveros, y os reconoce como á los hijos más be-
neméri tos do la España, y fieles vasallos do su hermano, nues t ro amado monar-
ca Fernando Vil. Vuestra g ra t i tud no puedo olvidar j a m á s esta distinción del 
gobierno portugués, <|tio des in teresadamente y sin o t ras miras políticas, ago-
nas do su alto carácter , nos ayuda á p u r g a r este fecundo suelo, haciendo des-
aparecer do él los delitos y los delincuentes.» Proc lama del gobernador do 
Montevideo, don Gaspar do vigodot , de lo de Julio do 1S11 : hoja suelta, en folio, 
impresa al través, 011 la impren ta de la ciudad do Montevideo ; y reproducción 
cementada , hecha on Buenos Aires, en la impren ta do Niños Expósitos, en S. ° de 
S págs. 
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bombardeado de noche sin previo aviso, quo retirase sus t ropas do 
la Banda Oriental y entregase inermes los moradores do su campaña, 
& aquellos mismos (juo espontáneamente habían secundado el glo-
rioso movimiento do Mayo, y derribando on corto tiempo, con el 
auxilio de la benemérita capital, cuantos obstáculos so opusieron 
á su irresistible carrera, coronándose con inmarcesibles laureles en 
San José y las Piedras. 

« Con la mecha en la mano, dijo el comandante do la flotilla 
sutil do los realistas á la Junta do Gobierno, en la mañana del 10 
de Ju l io ,—y en ol preciso término do dos horas, esperó la decisión 
de esa junta: do ella depende, ó la paz y la tranquilidad do Buenos 
Aires, ó la más terrible destrucción. » Y la Jun ta le respondió con 
altivez revolucionaria: «Ni el tono valentón con (pío insulta, ni el 
amago do su ferocidad por unos medios solamente capaces do ejer-
citar su encono sobre imbéciles ó impotentes, serán bastantes á des-
viar al pueblo y al gobierno de Buenos Aires de las justas medi-
das con quo resisto las osadas tentativas dol quo a t a c a . . . . Bajo 
esta inteligencia, obro usted por sus principios, y en el cuadro do 
la desolación con que amenaza, leerá Vd. al fin lecciones prácticas 
do la enerjía do un pueblo cuyos esfuorzos no ha sabido calcular 
el gobierno do quien ha recibido usted su misión» (1) . « Continúen 
on horabuena sus esfuerzos, agregaba el redactor de la Gacela de 
Buenos Aires, aludiendo á los jefes realistas do Montevideo ; y 
sopa todo ol mundo los justos motivos que tenemos para defenderla 
do sus invasores, al mismo tiempo quo nos pongan en ocasion do 
comprar la libertad á esto precio, quo es el quo debe perpetuar la 
on la estimación do nuestra posteridad » ( 2 ) . 

La situación, como se vo, no podia ser más apurada, ni más in-
tonsa la crisis porquo pasaba la rovolucion en tan supremos ins-
tantes. La pérdida do una sola batalla produjo la do todo el Alto 
Perú, sin quo fuera posible recuperar jamás aquellas ricas ó impor-
tantes provincias, á pesar do los heróicos esfuerzos que hicieron 
ellas mismas para conseguirlo, y do las victorias quo algo más tardo 
alcanzaron allí las armas argontinas. Desde entonces, pudo también 
presentirse quo el vireinato do Buenos Aires entraba en vias de una 
rápida descomposición, y quo el dia do la victoria final, la nacio-

( 1 ) Gacela de Buenos Aires, núm. 58, del 18 do Julio do 1811, p. 829-832. 
(2) Oaccta de Buenos Aires, núm. 58, dol l a d o Julio de 1811, p, 8:J7. 
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nalidad surgida de la rovolucion do Mayo, no tendria por limites 
los do aquella vasta circunscripción administrativa. 

El sentimiento local, tan fuertemente acentuado, al cabo do poco 
tiempo olvidó por completo las desgracias comunes esperimentadas 
en los primeros días de la rovolucion-, y catorco años después del 
desastro do lluaqui, el espíritu dominanto en el Alto Perú, era en-
teramento opuesto al quo animaba, aun en medio do sus sangrientas 
y porfiadas luchas, á las demás provincias argentinas. As! so rompieron 
para siempre los vínculos quo lo unían á las comarcas del Plata. 
Es verdad quo esos vínculos so dobian más á ciertos intereses eco-
nómicos quo varían, so alteran y dosaparocon por la acción combi-
nada del tiempo y do los sucosos. 

No ocurro lo mismo con otros do índole más persistente, quo so 
fortifican á medida que pasan los años y los acontecimientos van 
encadenándose á impulsos do sentimientos quo levantan la mente y 
producen honda omocion en el pecho dol hombro. ¡Tanta influencia 
tuvo la derrota do l luaqui en aquella porcion del vireinato 1 ¡Tanta , 
ó mayor tal vez, debía ejercer en los destinos ya venturosos ó ad-
versos, de las ciudades asentadas frente á frento, en las riberas 
opuestas, pero hermanas, del turbulento y caudaloso P la t a l 

I I 

En el consejo do oficiales generales celebrado en Bagó en los 
primeros días del mes do Julio, como queda dicho en el capítulo 
anterior, se convino el plan general de operaciones quo debía se-
guirse; pero retardóso la apertura de éstas basta el dia 15, por-
que habiendo llegado rocíen al campamento general la división del 
mariscal Curado ol 20 do Junio y los bagajes ol 0 do Julio, fuó 
necesario dar un breve descanso á la tropa, y practicar al mismo 
tiempo, los últimos aprestos (1 ). 

A pesar de haberse fijado ol 15 para romper las marchas, retar-
dáronse nuevamente, á causa do los malos tiempos, hasta el 17, 
en cuyo dia so movió el .Ejército J'acijicador, que así so titula-
ba, en dirección al Yaguaron, dividido on dos columnas, la pri-
mera compuesta do la caballería y artillería montada, á las órde-
nes do los mariscales Márquez y Curado; y la segunda formada 

(1 ) Nota do Souzaa l conde de I-lnhares, da tada en el campamento ponera! 
de Bagó, á 11 de Julio de 1811, en Revista Trimensal do Instituto Histórico 
etc. do Brasil, t . XI,I, par to pr imera , p. 351 y sig. 
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por IOH cuorpo» «lo infantería bajo o! mundo dol mariscal Portelli . 
En ol trayecto recibió Souzu un oxpn no del eoiiiaiidanto espu-

JÍol del Cerro-Largo don Joaquín do Paz, comunicándolo oncon-
trartio con órdenoH dol Viroy Elío para abandonar la poblacion, 
incendiándola unten, con cuyo motivo y para ovil;tir Iuh desgracian 
quo causaría una medida tan violenta, rogábalo quo bieioHo ade-
lantar alguna tuerza quo impusiera respeto al enemigo y lo aho-
rrado cumplir tan extraordinario recurso. Souza dispuso entonces 
que el mariscal Márquez tomado á HU cargo cmta comisión al f ren-
te de dos escuadrones do cabullería y otros dos do dragones con 
cuya fuerza penetró el 2¡¡ en Cerro-luirgo, mientras que Souza 
con el grueso dol ejército establecía su cumplimento general cu la 
villa do Molo ( I ) . El ]!), encontrándose en el puso dol Vállenle, 
Houzu lanzó una proclama á los moradores do lu P a n d a Oriental 
en que anunciaba quo ol Ejército l'aci/icailor, no so proponía 
más objeto quo restablecer lu tranquilidad on la campana,, y evitar 
quo el espíritu do rebelión penetrado en los dominios del Principo 
Regento, su soberano; quo no lo animaban miras do conquista, ni 
do ocupar por la fuerza una parte determinada del territorio: «ol 
objeto do mis operaciones, decía, so reduce á pacificar las quejas 
do la revolución, quo desgraciadamente os tiene inquietos y os 
obliga á derramar la sangro do vuestros coinpntriotus» ( 2 ) . Esta 
era la declaración ostensible: on cuanto á lo quo hablaba privada-
monto con las porsonas más ó monos curucterizudus por su influjo 
en la poblacion, ó HU autoridad, puedo juzgarse por lo que escri-
bía confldoncialmento el 12 do Agosto ul ministro Linhuros, refi-
riéndose al comandante español do Cerro-Largo: «don Joaquin do 
Paz, ducía Souza, es hombro poco activo, poro sin embargo incli-
nado al bien y con predisposición ét adoptar cualesquiera pro-
posición favorable á la corte de Vori,t,jal, ó á los intereses do 
la Princesa, nuostru señoril ( ¡ ¡ ) . 

(I ) Vizconde iln S. Leopoldo, Á. mines da Provincia de S. l'edro, s egunda edi-
ción ; París, 1830. p. 8! 12 y «I(f. y ñola de Souzu al conde de I,¡aliaron d a t a d a en 
la villa do Molo, h S9 do Julio do m i l ; en Hcvlsta trlmensal do Instituí.,> His-
tórico, ote. do Jirasll, t, X I,l, pftrto p r imera , p. :ir,l. 

(2) V. Proclama del li.emo. señor don. Meno de Soma, (loliernador // Cajil-
la/, (¡e.tteral del continente del Uto (¡runde de San. l'edro, a. los habitantes 
de la campana de Montevideo, da t ada on el |'¡INO dol Valiente, ú pj ,|o Jul io .lo 
1811, en (huela de Montevideo, niiiu, 3'.), del unirlos 21 do Set iembre do l , s i l 
p. 3i:> y sig. 

(3 ) Nota de Souza al conde de Unha rns , datada, en la villa do Mido, á 12 do 
Agosto do 1811, cu ¡tenista Trlmensal do Instituto Histórico, ele. do llrastl, 
t . XI,I, par to pr imera , ji. 13.',. 

ARTIOAS 7 1 

Talos fueron, en efecto, los verdaderos propósitos que se tuvie-
ron en vista ul invadir el territorio do la Randa Oriental con el 
protesto do pacificarlo; protesto, por otra parto, quo lia estado lla-
mado á renovarse en repetidas ocasiones, y ú ser aceptado como 
ra/,on valedera por historiadores quo so atienen más á lun exterio-
ridades, á las formas conectas y á ciertos principios do dudosa 
moralidad, quo á la esencia do las cosas mismas y al espíritu 
recóndito que guía las nociones do los hombres ó inspira bis reso-
luciones sublimes, ó los actos atentatorios á lu libertad do un 
pueblo. Empero, y pura quo no huya dudas siquiera sobre lu ver-
dadera intención que animaba en 1811 á la corto portuguesa es-
tablecida en Rio Janeiro, tuvo ésta cuidado de confiar al general 
del titulado Ejército Pacificador la delicada cominion do hacer 
llegar al gobierno de líuonon Airen comunicacionen renervadíniinan, 
do cuya entrega so encargó á, don Felipe Contucci, acaudillado co-
merciante portugués que contaba con valiosas relacionen tanto en 
Montevideo como en liuonos Aires, el cual snlió do Itugé para esta 
última ciudad antes quo' Souzu so moviera con el ejército, es decir, 
antes del 17 do Julio ( I ). 

Invocando siempre los derechos eventuales do la princesa Cur-
lotu, el g¡ ibinoto do líio creyó fácil tentar el sentimiento do los 
miembros do la Junta halagado por la adquisición do una indo» 
pendencia, que, al precio do una nueva sumisión, era difícil que 
pudiese aceptar. « Levantando el último velo del misterio, dico el 
Dean Funes, quien ora ú lu sazón el alma do lu Junfa revolucio-
naria, lo hizo proponer á ésta comprase su reconocimiento por una 
SUIHÍHÍOII voluntaria, y viviena asegurada quo CHIOH dominios no 
volverían ul yugo español, aun cuando Fernando Vil recuperado 
el trono do sun pudren» ( 2 ) . Es á ostu minina intimación do quo 

( 1 ) « . . . as oul ras car tas <pio V. K me oncarrogou para liuonos Aires no re-
ferido despacho, como 1,'tinljcni nos do 3D do Abril, 1 o f> do Maio, nos do-1 á (1 
do Junho, foram todas dadas á F'olippe Contucci: nao pouco risco suflYeram 
no t ransi to ao M-U destino, por causa das guerrilhiis dos dois part idos ipio eru-
zam a campiinha.» Nota, do Souza al conde do I,biliares da tada en el campa-
mento do Hago, a 12 do Julio do 1SII ; en liceísta Trlmensal do Instituto His-
tórico, ele. do llrasil, t. XI.I, parto pr imera , p. a',2 y sig. 

(2) Funes, h'.usuyo de lu Historia Cieit del Parayuuy, lluenos Aires y Tu• 
aunan.; liuonos Aires 1SI7, t. III, p. l'.M —Funes es el Unico autor nacional quo 
halda do esta iulnnacion, q u e s o comprueba , además, con la nota c i tada on el 
texto, del gobierno revolucionario al gobernador Vigodot. I.a misión cerca del 
gobierno del Pa raguay emulada en IHIl á los docloros llolgrano y Kehavarrla, 
luvo también at ingencia con esta li o t ra intimación concordo con olla, según 
M, deduce de la cláusula 3.N do las instrucciones do quo fueron munidos IOH 
comis ionados , v. Mitro, Historia; de llelyruno-, lluenos Aires, 18.7J I. I p. -J03. 
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habla el Doan Funes, á la quo so hacía alusión en Enero do 1812, 
en una nota dirigida por el gobierno do Buenos Aires al capitan 
general y gobernador do Montevideo don Gaspar do Yigodot, 
cuando lo decía: « V. S. sabo y ha visto los oficios originales del 
general Souza y del representante do doña Carlota, don Felipo 
Contucci, en quo so exigió do esta capital el reconocimiento do la 
soberanía do aquella señora en esto continonto, ofreciendo unir sus 
fuerzas á las nuestras para rendir esa plaza en el caso de quo 
manifestaso alguna oposicion al proyecto, interceptando la marcha 
al general Elío para entregarlo en nuestras manos» ( 1 ) . 

No es posiblo negar quo en esto complicado manejo do la corto 
do Río era conducido con sutil habilidad, ni desconocor tampoco 
quo Ja crítica situación por la cual atravesaba el gobierno revolu-
cionario contribuía ¿i asegurar ol buen éxito do la tortuosa políti-
ca do quo eran inspiradores don Rodrigo do Souza Coutinho, con-
do do Linhares, en ol gabincto, y ol toniento general Diego do 
Souza en ol ejército y la capitanía general do Rio Grande. 

Todo lo favorecía, en efecto, pues hasta las mismas operaciones 
dol ejército sitiador do Montevideo habían caído en lamentable pa-
ralización. No eran soldados ni voluntad decidida lo quo f a l t a b a ; 
eran armas y municiones con quo poder asestar el golpo decisivo 
al baluarto do la causa del rey en el ltio do la Blata. Dentro do 
su amurallado rocínto, sin dominar un palmo do terreno en la 
campaña, oscaso do víveres y con una guarnición rolativamento 
débil, pues estaba muy lejos do ser la quo exijían las obras do 
defensa do aquella plaza fuerte, Elío dominaba sin embargo las 
aguas dol inmenso estuario y la do sus poderosos alluentcs. L a s 
costas do estos y ospocialmonto las dol Paraná , eran frecucntomonto 
visitadas por los marinos españoles, quienes sombraban á menudo 
en ollas la destrucción, sin quo la J u n t a pudieso disponer do ele-
mentos bastantes para contrarrestar con eficacia tan irritante oston-
tncion do fuerza y poderío. 

Entro tanto, el canon do los sitiadores no resonaba y a : hab ía 
enmudecido completamente, porquo si las balas y las armas esca-
scaban, era absoluta la carencia do la pólvora. E l enemigo quo 
sospochaba, por lo menos, la triste situación del ejército pa t r io ta , 
lojos do mantenor una vigilancia activa y previsora, confiado en 

( 1 ) Nota dnl Supe r io r Gobierno de Buenos Aires al g o b e r n a d o r don G a s p a r 
de Vigodet, do 15 do Ene ro de 1812 ¡ en Gazeta de Buenos Aires, n ú m . 22, del 
v iernes 31 de Ene ro de 1812, p . 88, ].«* c o l u m n a . 
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sus parapetos y sus cañones, dormía en la más profunda quietud 
y esperaba quo de un momento á otro llegase de las fronteras 
portuguesas el rumor do las armas redentoras, con tanta instancia 
solicitadas por Elío, para castigar con ellas el orgullo do la capi-
tal que le rechazó antes do su seno, y el denuedo do la campaña 
do la Banda Oriental que desconoció después su autoridad, ven-
ciendo sus soldados. 

El General Rondeau no perdonaba esfuerzo para hacer sentir á 
los realistas todos los rigores do un sitio, ya apretando el cerco, 
ya renovando los combates parciales que tenían lugar en el Cam-
po de Marte, ya ideando algún medio quo surtiera benéficos re-
sultados para la causa do la rovolucion. Pero en vano acaloraba 
su cerebro, en vano concortaba una operacion que había t raba jado 
su mente durante algunos dias : el campo estaba exhausto y los 
soldados que sucumbían heroicamente en las descubiertas ^ en \as 
guerrillas, dejaban en las filas, debilitándolas, claros que era im-
posible llenar. 

Entro las pocas medidas eficaces que pudo llevar á cabo fué la 
más importante i>\ establecimiento de u n a b a t e ú a en los n\éda\\os> 
do la Aguada, en condicionos las más favorables para hostilizar la 
plaza sin quo ésta, ni las cañoneras que la defendían por el lado 
del puerto, pudiesen ofenderla seriamente. Durante algunos dias 
cambió incesantemente sus fuegos con los del enemigo, poro al fin 
fueron debilitándose do una manera harto sensible á consecuencia 
do la falta do pólvora. Fué entóneos quo Rondeau concibió la di-
fícil operacion do tomar por sorpresa la Isla do Ratas. Nadio ig-
nora quo ésta la forma un neñaseo de poca extensión superficial 
situada casi on el medio do la bahía do Montevideo : en aquel en-
tonces servia do prisión y do almacén do municiones, por cuyo 
motivo había sido artillada con 10 piezas, seis do á 21, dos do á 
18 y dos do á 12, abocadas en aquellos puntos por donde era 
accesible únicamonto. Acordado oí plan con el mayor general del 
ejército don Miguel Estanislao Soler, procuróse ponerlo cuanto an-
tes on ejecución sirviéndoso para ello do los botos quo algunos 
particulares tenían en el Miguelete, los que fueron conducidos cau-
telosamente en carretas á la casa do Filipinas, punto do la playa 
do dondo debían salir los expedicionarios. La noche dol 13 do J u -
lio era la designada para sorprender los defensores do la isla, pero 
sobrevino un deshecho temporal on el momento precisamento en 
quo la t ropa so preparaba á embarcarse. 
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Esto retardo aseguró, empero, el éxito do la operacion, porquo 
al dia siguiente aparecieron en la costa al pió do la batería, dos 
grandes embarcaciones pertenecientes á la f raga ta do guer ra ¡'Iji-
ejenia, a r rojadas allí por la violencia do la borrasca, y provis tas 
do sus correspondientes útiles y aparejos. En la noche del 15 se 
embarcaron á su bordo algo menos do 80 soldados á las inmedia-
tas órdenes del capitan de dragones de la patria don J u a n José 
Quesada, y ba jo la dirección del piloto don Pab lo Zufriategui. 

Al aproximarse á la isla el centinela quo estaba en ella do gua r -
dia dió el grito do alerta, al cual contestó Quesada que era re-
fuerzo procedente de la plaza, al mismo tiempo (pie ordenaba á los 
remeros que bogasen á toda fuerza. Un instante despues caía 
muerto el centinela y los expedicionarios saltaban en tierra, sir-
viendo los unos do escala á los otros pa ra salvar el foso que ro-
deaba la isla en toda su extensión. El comandante del punto, don 
Francisco lluiz, intentó hacer fuego con uno do los cañones, pero 
tuvo Ja poca fortuna do caer derribado do un balazo antes de lle-
gar al que so dirigía; visto lo cual por la guarnición, so rindió 
sin oponer la mínima resistencia. 

Inmediatamente dispuso Quesada quo so trasladase á bordo do 
las embarcaciones toda la pólvora quo se pudieso y algunas ar-
mas, como en efecto so bizo ; y dejando clavada la artillería, so 
dirigió rápidamente al punto de partida á donde llegó victorioso y 
cargado do un botín que en aquellas circunstancias era do inapre-
ciable valor. Al dia siguiente, en medio del júbilo que embargaba 
el alma de todos, la batería de los médanos disparaba do nuevo 
sus cañones quemando en honor de los vencedores la pólvora quo 
tan heroicamente habían arrebatado al enemigo. (1 ) 

Esto por su parto quiso hacer un último esfuerzo, y el 22 dis-
puso un ataquo general, por mar y tierra, sobre dicha batería. 
Toda Ja línea del ejército sitiador permaneció sobro las armas du-
ranto el combate, que terminó en brovo con el mejor éxito pa ra 
los patriotas. La batería pudo continuar menudeando sus fuegos 
por algunos dias más hasta que concluida de nuevo la pólvora fué 
necesario abandonarla ( 2 ). 

(1) Gazeta ele Jiucnos Aires, núm, 00, del j uéves 1 . ° de Agosto de 1811, p. 
858-801, donde se encuen t ra , además del p a r t e de Rondeau , el c u a d r o de los on-
d u l e s y piquetes de los diversos cuerpos del e jé rc i to que concu r r i e ron á e s t a 
operacion. 

(2) Véase el pa r t e de Rondeau relativo á es ta acción en la Gacela (le flue-

ARTIOAS 

Tal era la situación del ejército sitiador do Montevideo en los 
momentos que so recibió en él la noticia de quo los portugueses 
habiendo atravesado las fronteras, acababan de establecer el cuar-
tel general en el pueblo do Corro-Largo. 

El general Rondeau no perdió do vista un solo instante los mo-
vimientos del ejército invasor, y á principios del mes do Agosto 
destacó sobre él dos divisiones de caballería patriótica bajo las 
inmediatas órdenes del coronel don Pablo Perez y del capitan don 
Baltasar Bargas, con ol fin do observarlo y arrebatarle los gana-
dos y caballos do quo pudiera servirse. Ambas divisiones so for-
maron con las part idas (pie hacían ol servicio do vigilancia en las 
costas dol Uruguay y del Plata , por cuya causa quedaron expues-
tas desdo entonces á los malones do los marinos españoles encarga-
dos do proveer do víveres frescos, y especialmente do carne, á Jos 
defensores do la plaza (1 ). 

Dispuso también la crcacion do un cuerpo do negros lanceros, 
quo en pocos dias contó on sus filas más de 300 soldados, cuyo 
mando fué confiado á Adán de Silva Texeira; ordenó á Venancio 
Bcnavidcs, quo permanecía en la Colonia, su incorporacíon en el 
ejército: poro este jefe, resentido y mal dispuesto, léjos do con-
currir al sitio del honor, licenció sus tropas y so presentó solo al 
campamento general, do donde pasó á las provincias del interior 
para renegar luego do sus servicios y morir por fin, en las filas 
enemigas, como traidor á Ja causa do la patria ( 2 ) : intentó 
formar 1111 cuerpo con los emigrados y expatriados de Montevideo, 
armándolos con lanzas fabricadas en el ejército; y por último lla-
mó á su lado al doctor don Nicolás Herrera, quo junto con su 
familia so encontraba en Canelones, por haber sido expulsado do 
la plaza después do haber tomado á su cargo la redacción do L a 
Gaceta, realista, — para que con su hábil pluma redactase proclamas 
y documentos que hizo circular profusamente en la campaña ( 3 ) . 

ñus Aires, n ú m . (il del juéves S de Agosto de 1811, p. S72-S75. — La ba te r í a de los 
médanos de la Aguada e s t aba s i tuada f r en t e á la casa de Pascual P r a s t ( a ) 
el1 ca rnere ro , y fué r e t i r a d a antes d e i s de Agosto según cons ta do la Gazeta 
Extraordinaria de. Montevideo, núm. 30 de 8 do Agosto do 1811, p. 19S. 

(1) Gazeta de lineaos Aires, núm. 7:¡, del 31 de Octubre de 1811, pág . 1,823; 
y Segunda Gazeta Extraordinaria de Montevideo, núm. II, de 29 de Setiem-
b r e de 1811, pág. 300. 

(2) Paz, Memorias, tomo I, pág . 7¡) y s iguiente , y c a r t a de N. Vedia á don 
Con id io Saavedra, Tercera Gazeta Extraordinaria de Montevideo, n ú m . 15, 
de 28 do Set iembre de lx l l , pág . 3119. 

(;i) Véase las ca r t a s do diversas pe rsonas del e jérc i to s i t iador pub l i cadas 
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Empero, el ejército carecía Jo todo: armas, municiones, ves tua-
rio, nada so encontraba en el parquo. Los refuerzos, t an tas veces 
anunciados, no llegaban nunca, á posar do las continuadas ins tan-
cias de Rondeau y del incesante clamor do jefes y de c iudadanos. 
En tan duro tranco todo ora conflictos, todo vacilaciones; y sin 
embargo, no habia un solo individuo quo no estuvieso dispuesto á 
hacer todo género do sacrificios para salvar ilesa la honra nacio-
nal. La Junta , 110 sabiondo qué mandar, ordenó el asalto do Ja 
[ilaza, sin advertir quo esta operacion era do imposiblo realización 
por la escasez de la tropa do línea y por la absoluta carencia de 
pólvora y balas para batirla antes. 

l 'o r otra parte, despues do la feliz sorpresa de la isla de Ra tas , 
los españoles habían redoblado la vigilancia. La muralla, por la 
parto del sur hasta el muelle, ora iluminada ostorionnonto do no-
che, y 011 todos los puntos de las costas por donde era fácil operar 
un desombarquo, había guardias : toda esta ostonsion do la mural la 
estaba custodiada por cañoneras y lanchones armados quo la reco-
rrían incosan tomento. 

Los cubos fueron también reforzados: en el dol sur colocaron 
dos cañones á barbeta, cuyos fuegos so cruzaban con los do otros 
dos de la batería do San J u a n ; y el del Norto fué flanqueado por-
uña batería situada en el costado derecho del muelle, compuesta 
do tres piezas do grueso calibro y dos obusos. En todas las boca-
calles quo caían sobre la parto sur y oeste do la muralla, abr ieron 
profundas cortaduras, convírtiondo las azoteas más dominantes en 
cantones. Esto sistema do defensa hacía á Montevideo inexpugnable 
para el ejército patriota, compuesto en su mayor parto do t ropas 
colecticias desarmadas. Po r oso Rondeau, al aplazar la operacion 
ordenada por la Junta , demostró á ésta J a imposibilidad material 
do realizar con éxito tan séria empresa ( I ). 

Entretanto, los portugueses avanzaban, aunquo con extremada 
lentitud; y si bien Rondeau creía quo la actitud del nuevo enemi-
go so acomodaba más á la intriga política, pensaba, con sobrada 
razón, quo á medida quo el Ejército Pacificador adelantase sus 

on las amelas Extraordinarias de Montevideo, del 27 y 23 do Soi iombro, y 
do 11 do Octubre do 1811. 

(1) Nota dol genera l Rondeau al gobie rno de Iiuenos Aires, d a t a d a en el 
cuar te l genera l del Arroyo Seco á 11 do Agosto do 1811, on Segunda Gazeta 
Extraordinaria de Montevideo, n ú m . .11, del v iernes 27 do Se t i embre de 1811, 
pág . 301 y s iguientes . 
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marchas, la situación del ejército patriota se dificultaría extraordi-
nariamente (1 ) . Además, las últimas noticias recibidas do la fron-
tera hacían ascender aquel á 5,(100 hombres do bis tres armas, con 
50 piezas do artillería; y aun cuando ol de la patria contaba con 
8,000 soldados, sólo 1,000 eran do infantería de línea, y éstos mis-
mos estaban nial armados, peor vestidos y desprovistos do muni-
ciones (2) . En esto estado, harto lamentable por cierto, Rondeau 
resolvió abrir negociaciones con la plaza á fin do obtener alguna 
ventaja, ó por lo ménos sembrar en las lilas de los contrarios el 
germen do la desunión, poniendo para ello do manifiesto la perfidia 
do los portugueses. Con esto objeto tuvo lugar el 0 de Agosto 
una entrevista entro el intendente dol ejército revolucionario Culcena 
y Echeverría y el gobernador Yigodet. Pero éste, lejos do dar oídas 
á. las propuestas del intendente, lo trató con aspereza, y rechazando 
en términos rudamente enérjicos lodo acomodamiento quo no fuese 
un afcto do sumisión á las autoridades del rey, so retiró sin despe-
dirse, renovando sus votos de combatir á todo tranco á los rebel-
des (3) . 

(1) Carta do Rondeau á don Josó de la Rosa, Arroyo Seco, 11 do Agosto de 
1811; en Segunda Gazeta Extraordinaria de Montevideo, n ú m . -11, de 27 do 
Se t iembre de 1811, pág. 305. 

(•J) Carta de don Marcelino Halbastro á su pad re , sitio do Montevideo, 11 do 
Agosto do 1811 ; y ca r t a do don José Antonio Molían á don Joaqu ín Relgrano do 
la m i s m a fecha, en Segunda Gazeta 1Extraordinaria de Montevideo, núm -17, 
dol I do o c t u b r e do 1811, pág . 328 y s iguiente y :i:!0 y s iguientes . 

(3) Tercera Gazeta Extraordinaria de Montevideo, núm. 33, de 11 do Agos-
to de 1811, pág . 207 y s iguientes . 
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La dinastía de los Piedra, por Estanislao S. Zoballos — 3 5 1 
pág. en 8.° mr .— Casa editora de Jacobo Pouscr Buenos Ai-
res— San Martin, OG—188-1. Donacion del autor al «Ateneo del 
Uruguay .» 

Esta obra puede considerarse corno un complemento muy útil do 
algunos capítulos de «La Descripción Amena de la República Ar -
gentina. » Encierra los episodios más culminantes en las sangrien-
tas luchas contra los Indios del Sud, principalmente la historia 
del Cacicazgo de Salinas Grandes en pugna con Buenos Aires. — Los 
124 parágrafos de brevísimas dimensiones en que el Autor ha dis-
tribuido la materia de su libro, favorecen notablemente la lectura do 
esas páginas palpitantes do interés y llenas do colorido. Apoya elautor 
sus referencias en documentos oficíales, relatos de los Cefes quo 
fueron actores en los Combates del Desierto, en obras do impor-
tancia reconocida y en los datos de un precioso manuscrito quo 
formaba parto del archivo do Salinas Grandes y encontrado por el 
autor entre los médanos donde lo escondieron los Indios en la 
fuga desesperada que les impusieron las fuerzas del coronel Lc-
valle. 

Cuando en estas mismas páginas saludamos la aparición del 
primer tomo do Descripción Amena, hicimos algunas considera-
ciones sobre el vasto material que suministrarían á la l i te ra tura 
Argentina los trágicos episodios en la conquista del Desierto Aus-
tral. 

Tentanda vía estl y Zcballos ensaya en ese camino sus fuerzas con 
gran fluidez y vivacidad do estilo. De esto libro puedo decirse 
con más razón quo de muchos otros y sin complacencia de biblió-
grafos, quo difícilmente so lo suelta despues do haber leído las pri-
meras veinte páginas. 

La política y la diplomacia do los Indios están bien r e t r a t a d a s 
así como las contemplaciones del Gobierno con los Caciques y so-
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bcranos do Tierra-Adentro. Bien pintado el terror que se apo-
deraba do Buenos Aires en los angustiosos momentos del fracaso 
do sus espedicioncs militares; con gran economía do palabras 
doscripta la derrota do Callvucurá, y en breves rasgos t razada la 
genealogía de los Piedra y la grande Asamblea de los 224 Ca-
ciques en el Parlamento do Chilihue. Después, los esfuerzos astu-
tos ó desesperados de las Indios para neutralizar la acción del Go-
bierno Argentino y las alianzas con los Indios de Chile para dar 
malones sobre una zona do millares de leguas rica en ganados y 
poblaciones cristianas. Por último, el avance de las líneas do fron-
tera intentado en medio do conflictos económicos y políticos que 
ponían á prueba el templo heroico do Adolfo Alsina; las vacilacio-
nes de ésto pensando en regalos y honores y tributos para los In-
dios; su postrer grito do guerra ofensivo al salvaje, á cuya certera 
inspiración respondía Roca con convicción profunda y con todo un 
sistema organizado de ataque quo lia recibido como prueba de su 
exelencia la consagración del éxito más feliz. «Es necesario ir á 
buscar al Indio en su guarida, para someterlo ó expulsarlo, opo-
niéndole en seguida no una zanja abierta en la tierra por la mano 
del hombre, sino la grande ó insuperable barrera del Rio Ne-
gro » 

Esto gran duelo entre la civilización y la barbaria so condensa 
elocuentemente en pocas líneas. 

« Seis meses han bastado para que veinte mil Indios des-
aparezcan del haz de los desiertos, y no ha sido necesario sino el 
sacrificio de gefes y soldados, para vivir como el centauro quo 
persiguen, siempre á caballo y á la intemperie siempre.» 

La sencillez de la táctica del General Roca iguala á la fecundi-
dad asombrosa do los resultados. « Suprimió en la nueva faz do 
la guerra la artillería, el convoy y los bagajes personales. Cada 
soldado debía ser tan liviano como cada Indio. Triplicó las caba-
lladas para quo las marchas fuesen tan rápidas y constantes como 
eran las marchas hasta entonces asombrosas ilol salvajo » 

Zcballos tiene en preparación otro volúmen sobro las operacio-
nes generales y do detalle do las fuerzas cspcdicionarias á la Pam-
pa y Patagonia desdo 1875 á 1884. 

Completará así ol cuadro de las grandes luchas quo ha bosque-
jado con perfiles severos y correctos en la «Dinastia do los Piedra » 
quo hemos recorrido con ínteres y utilidad. 

C. M. de P . 



S U E L T O S 

Kl distinguido literato colombiano don Jo-sé M. Sampor, aprove-
chó el día do ario nuevo, para dirijirnc al doctor Sienra Carranza 
en IOH galantes términos do la tar jeta que insertamos Á continua-
ción. 

Xo ha hecho el señor Sampor hiñó retribuir el simpático recuer-
do que la sociedad de Montevideo y el Ateneo conservan del hués -
ped que tantos amigos ha dejado en esta ciudad. 

l ie aquí las palabras del poe ta : 

Santiago, Enero 1." do 1885. 

Saludo ú Vd. muy cordialmcnto, deseándolo, como á los suyos, 
muy feliz año nuevo. Un recuerdo en mi nombre á los amigos 
del Ateneo. A Montevideo. . . . todo mi afecto y grat i tud. 

Su at. S. S. y a. 

J osé M. & amper. 

ANALES DEL ATENEO 
D E L U R U G U A Y 
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SUMARIO — Critica s i tuación ilo la rovolucion a r g e n t i n a después del desas t re 
do l luaqui — Knérgica ac t i tud do la J u n t a —ICl gefo do las t ropas 
po r tuguesas en la f r on t e r a do Rio Orando, rompo sus innrohns é 
in t ima A. la J u n t a la sumisión á Por tugal —101 ejérci to pa t r io t a 

•dolante do Montevideo — Sorpresa do la isla do l i t i tf ts— Indigna-
ción do los pa t r io tas on presencia do la invasión por tuguesa l.a 
J u n t a p r o c u r a negociar un armis t ic io con los gofos rea l i s tas do 
Montevideo — Rovolucion del P a r a g u a y — Kilo envía d iputados á 
Hílenos Airos — Negociación q u e s o inicia — Kl Cabildo y los Jel'oH 
de la guarn ic ión do la Capital r ec l aman ga ran t í a s para los patrio-
tas de la l landa Oriental — l.os diputado» do la J u n t a pasan ii Mon-
tevideo — Souza ocupa la for ta leza do San ia Teresa , quo es vo lada 
por los pa t r io t a s — Kntus iasmo do los or ienta les por de fender ol 
t e r r i to r io invadido — Souza en Maldonado — Calebracion do u n 
t r a t ado con Kilo, por el cual la J u n t a de ja on su poder «i terr i to-
rio or ienta l , á condicion do quo aquél int imo /i los po r tugueses 
el regreso A sus f ron te ras - Cargos in fundados quo so lian bocho 
a Art igas , a t r ibuyendo á su conducta la fa l ta del cumpl imien to 
dol t r a t ado por par to los por tugueses — Souza lo desoonoco y no 
cumplo la int imación hecha por Kilo — Alarmas do los or ienta les — 
Reuniones que celebran debilito do Montevideo — Pro te s t an no do-
Jar las a r m a s has t a expulsar los por tuguesos — Levantamiento del 

( 1 ) Capitulo Inédito ilo la obra que con el t i tulo de ARTIGAS, Estudio Histó-
rico, debo publ icarse p róx imamen te por la casa ed i tora d« esta ciudud du A. 
Darre i ro y l lamos , 
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